
f
VV 

í

»
s

g t
60 
20 
14 
13 
S4 

i  14 
á 14 
i 10

PGIVSAMIEIVTO ESPAI\OL.
I I  n  « o n d e n » ' * *  po*" * *  S a n t a  S í e d e *

n  le b c t  cum progressu, cuín liberalismo et cura recenti í i -oRomaaus PontUex potest ac .leDa cu.u  ̂ íí »
TÍlitate sese reconcitiare et compone .

DIARIO DE LA TARDE.
Propo»lcfnn onuilenada por I» Bantm Sede.

•E l Rom ano Pontítice  puede riebe retOQClliarse y avenirse con el p ro g ieso ,  con el libe­
ralism o y co n  la civilización m o w n u . >

" _ K n  M adrid:  4 »  rs. al mes,— En P rovinc ia t:  S O  rs . al m«s y • ©  por trimestres en casa de los comisio-
p » g c io y K 6 iJ ^ R ^ ^  • trimestre en la administración.— En el E x tra n je ro :  » 0  rs .  trim estre.— En U ltramar: « O  rs . triinea- 

a d m i^ tra c io n  no responde de los sellos q;ue se le remitan en carta sin certificar.u d o 6 ,
t re .—La

Pdwtos db scscKicion.— M adrid:  En la Admiaistraeion, calle de Silva, núm ero 49, e n tre so eb ,  y en las librerías de la Publicidad, 
Olamendi, López, Bailiy-Baüliere , Cuesta y Lizcano.— frotnnciíM : En los puntos que «e anuncian el ultimo dia de cada mes.
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PARTE EXTRANJERA.
El racionalismo inventado en las sociedades 

modernas, impotente para formar verdaderos 

sáblos, está innundando la tierra de ridiculos 

pedantes. Tipos acabados de estos sábios m o­

dernos serán ciertamente con el tiempo los es­

tudiantes de Lieja, que han tenido el atrevi­

m iento de dirigirse á sus compañeros de todos 

los países invitándoles á reunirse en aquella  

ciudad allá para el mes de Setiembre, nada m é-  

nos que con el pretencioso objeto de discutir 

los dilerentes métodos de enseñanza , la liber­
tad científica y la parte que debe tomar en 

aquella el Clero y el Estado. A nuestros lecto­
res acaso les cueSte trabajo creern os; nada sin 

embargo más cierto. Los escolares de la uni­

versidad de Lieja se han hecho sin duda el s i ­

guiente raciocinio: «Vivimos en el tiempo de 

las njayorias; es así que los chicuelos excede­

m os en número á los h om b res; luego nosotros 

solos debemos organizamos. » Y tienen ra­

zón, como la tendrán mañana los hijos de fa­
milia para reunirse en congreso internacional 

con el objeto de marcar reglas de educación á 

sus padres, que al fín y al cabo son ménos, 

muchos ménos que ellos.
• El proyecto de los estudiantes Lieja, á pesar 

de todoraereceria sólo despreciarse, á n o  existir 

fundados motivos para tem er ,  según dice la 

Gacela de aquella ciudad, que el tal congreso 

llegue á ser una manifestación del Pensamiento 

libre , y acaso una especie de liga de las socie­
dades secretas. Por de pronto , el motor de la 

idea es un pájaro de cuenta , llamado V, A r-  

nould, presídante del «comité del Pensamiento  

libre , sociedad para la emancipación de las 

conciencias por medio de la instrucción y de la 

organización de la sepultura civil.» De consi­

guiente , aquellos padres que no crean á sus 

hijos suficientemente pervertidos con la ense ­
ñanza anti-católica que reciben en varias uni-  

sidades de España, pueden mandarlos el pró­

ximo otoño á Lieja, de donde seguro no vo lve ­
rán sábios, pero tornarán al ménos francmaso­

nes ó cosa que lo valga.
Y ya que de Bélgica hablamos, no queremos 

ocultar á nuestros lectores el grado de civiliza­

ción á que han llegado sus moradores, merced  

al liberalismo. En Ja Academia Real de cien­

cias están actualmente discutiendo una Memo­
ria presentada por el señor de P j l t e r , quien 

pretende nada ménos que de reorganizar com ­
pletamente la sociedad sobre nuevas bases. El 
mundo, según este in fe liz , se encuentra en 

completo desórden y corre á precipitarse en un 

abisino; las causas del mal son la idea falsa de 

la existencia de un Dios tirano de las inteligen­

cias, y  la propiedad particular tirana de los 

cuerpos. El remedio, de consiguiente, consiste  

en la abolicion de Dios y  de la propiedad p ar t i ­

cular, sustituyendo al primero con la razón y 

por la ciencia (ai más ni m énos), y la segunda  

con la propiedad colectiva, ¿Qué Ies parece á 

nuestros lectores que habrá hecho el liberalis­

mo doctrinario belga en vista do tanta barbá- 

ríe? Cenviene que lo sepan para que conoz­

can cada vez más á los liberales de todos 

los países. Un católico , el Sr, Ducpetiaux, 
ha rebatido fácilmente los delirios de Potter, y 

el Eco de/Par/ameuto ha osado decir que «el sen­

timiento y la pasión prevalecen sobre la lógica» 

en aquel discurso. Por el contrario, otro aca ­

démico ha habido, el Sr. Devaux, que sin cu i­
darse para nada de la existencia de Dios, ha 

cantado las glorias de la civilización moderna, 

y defendido la propiedad; yante  este trabajo se  

extasía aquel periódico, porque su  autor ha 

huido igualmente de las exageraciones de sus 

adversarios, es decir, de las exageraciones ca­
tólicas y de las exageraciones ateas y socialistas.
Bélgica, sin embargo, es en Europa el pafs pre­

sentado como tipo por los liberales de los d e ­

más países, Y luego se extrañará que los cató­

licos seamos enemigos irreconciliables del libe­
ralismo.

La civilización m oderna, no hay qué d u -  

pasos agigantados á la
arbárie; y en ella caerán irremisiblemente  

a lora, como en otro tiempo cayeron , cuantos 

arrastradas por el orgullo y el sensualismo se  

separen de Dios para sustituirlo por si mismos

sus desenfrenadas pasiones. Al ver un día y 
otro día los frutos que en todas partes está pro­
duciendo el sistema l ib era l , nos parece punto  

niéños q«0  imposible que haya todavía catóU- 
w s  liberales de buena fe, y sólo podemos atri­
buirlo á ignorancia, pero ignorancia que nada 

tiene de invencible desde que el Soberano Pon­
tífice ha señalado en este punto el camino que 
deben seguir sus fieles hijos.

Hace ya dias que lo» periódicos ministeriales 
de Florencia vienen culpando al imperio aus­
tríaco de la rotura de las negociaciones de Ve-

fWAyyl rv 1 I 1 » ---  ---- j  uo lilUUbiair
tsezzi, p a r a  ¡o c u a l  n o  d u d a u  s u p o u e r  q u e  en  ¡ ligera indisposición del Príncipe Imperial.

un asunto puramente espiritual el Padre Santo 

ha cedido á sugestiones da A ustr ia: nueva ca­

lumnia que la revolución intenta arrojar sobre 

el Pontificado, á trueque de  no aparecer á la 

vista de la gente honrada tal cual es y ha sido 

siempre: insidiosa, artera y falaz. La misma  

France, periódico á las órdenes del augusto  

protector de Italia, Napoleon B onaparte, al d i­

lucidar este punto, no tiene qué oponer al texto 

de la relación de Lamármora, que dice en tér­
minos explícitos que las segundas instrucciones 

dadas á Vegezzi fueron diversas de las prime­

ras, aunque no sustancialm ente, sino algu­

nas conjeturas basadas en la pericia diplomá­

tica de aquel Imperio, y en el interés que él 

mismo debia tener en el mal resultado de las 

negociaciones.

Pero señor; si tanto ínteres é influencia se 

concede al Austria en este ásunto, ¿por qué 

permitió que el Pontífice escribiese motu pro- 

prio al Rey Víctor Manuel la carta del 6 de 

Marzo último? ¿Por qué al ménos no evitó que  

Pío IX recibiese á los enviados del Rey del Pia-  

monte? ¿Por qué, en una palabra, se manifies­

ta esa influencia adversa en el segundo perio­
do y no en el primero de las negociaciones?

Fuera de que si al Soberano Pontífice se 

hace la injusticia de suponerle capaz de ceder 

á influencias extrañas, ¿quién sino Napoleon está 

doce años hace en circunstancias de poder in­

fluir en sus resoluciones? Que pregunte Lamár- 

mora á Bonaparte lo que ha conseguido del 
Pontífice en este largo período de tiempo, Y 

sin embargo, hoy se pretende á costa del buen 

sentido presentar á Pió IX dominado por el 

Austria, de la cual los mismos que esto dicen 

aseguran también que nada, absolutamente  

nada puede esperar el Padre Santo. R isum  te- 

neatís.

Hay más todavía: ¿que acogida han merecido  

de los católicos y de los revoluciona-íoslas nego ­
ciaciones de la Santa Sede con Víctor Manuel? 

Muy diferente por cierto: los primeros, com o no 

podía ménos de suceder, las han recibido con  

respeto y con entusiasmo: los segundos, por el 
contrario , han hecho cuanto estaba de su 

parte para imposibilitarlas, y buena prueba de 

ello han dado los periódicos italianos y las so ­
ciedades secretas. Luego en este caso será for­

zoso convenir en qué Austria se hizo revolucio­
naria é italianísima, ó la revolución de Italia se 

hizo austríaca: que ehja el señor Lamármora.

Salutem ex  iminicis rwstris. Dios se vale de 

nuestros enemigos para proporcionarnos nue­

vos argumentos en pro de la santa causa que  

defendemos.
Si conservando el Pontífice parte todavía de 

sus Estados se nos presenta sujeto á la influen­

cia extranjera, ¿qué será el dia en que viviendo  

como huésped en país extraño, se oponga á 

las injustas exigencias de otra nación cualquie­

ra? La historia responde por nosotros, y lo 

acontecido cuando el Papa residió en Aviñon  

y hasta en Gaeta, es un argumento incontssla-  

ble contra los que directa ó indirectamente,  

de más ó ménos mala ie, cooperan á la destruc­
ción del poder temporal de la Santa Sede.

Despues de la guerra devastadora y á todas 

luces inhumana que los Estados Unidos del 

Norte acaban dé sostener con los del Sur, con  

motivo de la emancipación de los negros, re­
sulta que la condicion de estos infelices es ahora 

peor que cuando vivian sometidos á la volun­

tad agena. Entonces al ménos comian, y hoy se 

ven arrojados de las ciudades, y hambrientos y 

desnudos se marchen á los montes, en busca de 

una m uerte lenta, pero segura. La extraordi­

naria civilización q^e se concede á los norte­

americanos, no les ha sugerido hasta ahora 

medio de mirar por los pobres negros; al con­

trario, alguno de los más entusiastas admira­

dores de aquella civilización, teme ya que los 
excisiones entre blancos y negros no terminen  

sino con el aniquilamiento sistemático de los 

segundos. No hay remedio; hoy los negros por 

serlo y mañana los blancos por no ser negros, 

si están en minoría, serán igualmente echados 

á morir á los m oates com o animales de desecho  

en todos aquel los estados que, haciendo gala del 

más repugnante ateísmo, desconozcan la verda­
dera importancia del hom bre, y sólo le  cansi-  

deren com o un capital del cual hay que sacar el 

mayor ínteres posible.

Los Estados Unidos tienen ya muchos puntos 

de semejanza con los pueblos bárbaros, y no es 

aventurado sospechar que serán al cabo el pri­

mer ejemplo que venga á demostrarnos que 

la civilización moderna debidamente desarro­
llada, no es  otra cosa más que un retroceso á 

la barbárie pagana, modiiicadacon arreglo á las 

necesidades y circunstancias de los tiempos,

t e l e g r a m a s .

P arís . 15.
I En la Patrie  de lioy se dice qae se ha aplazado la 

in a rd ii  del Emperador y de l i  Em pera triz , por una

En el mismo periódico se lee, que habiendo mejo­

rado mucho la salud Jel Príocipe, el Emperador m ar-
oír de sus lábios que se proponía separarse de | mente y reclamar en favor de la justicia, de  la

dicha senda, para creer en la realidad de su
ch a rá  m a ñ a n a ,  y el m ár te s  la E m p e ra tr iz  y el P rÍQ - j p r o y e c t o  d e  h o y ,  d e l  q u e  d e b i e r o n  r e t r a e r l e e l e -

vadisimas consideraciones religiosas y sociales.

Porque á la verdad. Señora, ¿cómo podrá 

decirse que se respeta sinceramente la autori- 

da.l de la Iglesia, si se reconoce el reino de Ita­

lia? ¿En qué lugar quedará á los ojos de nuestra 

España el uso de la legitima potestad con que 

el Padre Santo ha fulminado la pena de exco­

munión contra los autores de los hechos reali­
zador en daño de su poder y soberanía te m ­

poral, y  contra los que á ellos prestan su coope- 

racion con su adhesión ó consejo? ¿Cómo se 

salvarían los eternos principios de moral y de 

justicia tan evidentemente conculcados en la 

formacion del reino que se trata do reconocer? 

¿Qué legitimidad quedaría afirmada, aceptán­

dose, prácticamente, á lo manos, principios 

contrarios á las bases en que descansa?

Aparte de esto, el excelso Pontífice que se 

sienta en la silla de San P e iro  es nuestro P a ­

dre amantisimo, es débil, hum anam ente h a ­

blando, es generoso bienhechor de esta nación 

católica; y ni es digno de hijos reverentes des­

oír la voz amorosa de su Padre, ni propio de  

corazones hidalgos abandonar al débil en la 

desgracia, ni decoroso responder á los benefi­
cios del bienhechor con la ingratitud que envol­

vería el reconocimiento da las usurpaciones de 

sus incuestionables y sagrados derechos.

¿Y á qué suscitar. Señora, ese conflicto con 

las creencias de este puebl."! católico, cuando 

tantos otros de distintoórdeii, desgraciadamen­

te la aflijien y debilitan? ¿A qué lanzar ese nue­

vo gérmen de discordia, cuando tan relajados 

se encuentran los vínculos de fraternidad cris­

tiana y los lazos de la ob^dienria á la autori- 

d id ,  merced á las disolventes teorías que se  

propagan en nuestro suelo? Abunden en su 

sentido, y obren com o les parezca Gobiernos 

no católicos y de países de otras condiciones y 

circunstancias que las nuestras , consultando  

solamente miras particulares, ó  siguiendo  

poderosas instigaciones agenas: al de V. M. no 

debe guiar en este negocio otra política, que la 

que sea expresión fiel de los sentimientos del 

pueblo español, otra política internacional que 

la católica, que es amiaentemünte española.
A  esta consideración elevadisima deben su ­

bordinarse todas las demas que pudiera tener 

el Gobíerao de V, M. para negociar sobre el re­

conocimiento de Iialia. Los verdaderos intere­

ses del Catolicismo no se defienden sino en el 

modo y forma que señala el que es su custodio  

nato por disiK)sicion divina; y los principios 

eternos del derecho y la equidad deben an te ­
ponerse siempre á todo móvil de mera utilidad 

y conveniencia, aun dado caso que estas exis-  

lan. Cualesquiera que fuesen las ventbjas de  

órden temporal que resultáran del reconoci­
miento proyectado, serian insignificantes y de 

escasa valía ante et bien inmenso de conservar 

intacta nuestra unidad religiosa, sin convenien­

cias ni transacciones d j  ninguna clase con los 

enemigos del Pontificado.
Me he concretado. Señora, en esta humilde  

exposición á meras indicaciones, así por no m o­

lestar demasiado la atención de V, M., como  

porque fácilmente comprenderá V. M, en su 

claro talento y sa4>iduría todo el alcance que 

entrañan y la extensión de que son suscepti­

bles. Acójalas V. M. con  su habitual benevo­
lencia, haciendo justicia á la rectitud de los 

sentimientos y deseusque me las han inspirado.

El Señor otorgue á V. M, las luces necesarias 

para obrar en esta ocasion según exigen el bien 

de la Religión y de la pátria, y conserve la im ­

portante vida de V. M. y su augusta Real fa ­

milia dilatados años, com o ae lo ruega ardien­

temente el menor de vuestros súbditos.

Salamanca, 14 de Julio de 1865.— Señora. 

— A. L. R. P. de V. M.— A nastasio , Obispo de 

Salam anca.

N o eva- Y o b i , 6 .

E a Ricliraond se han tomado por el preGideute 

JonbsoD muchas precauciones para evitar la iasurrec- 

cion d e  los negros, que se consideraba inminente.

VERArnuz, 20 de Junio.

La situación continúa siendo favorable á los impe­

rialistas , que han ocupado á Saliillo, en el Estado de 
Mooterey.

Se decia que Ganalis babia sido fusilado en Car- 
timos.

E q un  maailiesto dado por el Emperador Haxim i- 

liaoo, se deja al Clero la instrucción religiosa,y se de ­

clara que el Gobierno no intervendrá en los asuntos 

puramente religiosos.

Nueva York , 6 {por la ta rd e ) .

El presidente ha confirmado la sentencia dictada 

por la comisión militar, y en su virtud Payne Ilarold, 

Alzeroth y la señora Surra t serán ahorcados mañana. 

Mudd Arnold y Langhlío hac sido condenados á pri­

sión perpétua; y Spauglier á seis años de cárcel.

El oro está á 39 3(8, el algodon á 50 y el cambio so­
bre Lóndres á 152.

P a r ís , 15.

Esta tarde á las tres ,  despues de cerrada la Bolsa, 

han quedado los fondos á los precios siguientes:

3 por 100 francés, á 6 7 -5 5 .

4 1(2 francés, á 96-75 .

Ferro-carril de Alicante á Zaragoza, á 325.

EL PENSAMimO ESPAÑOL.

MADRID 4 7  DE J tn .10  DR 1 8 6 8 .

EXPOSICION DEL EXCUO. É I L » 0 .  SBÑOR OBISPO DE 

SALAMANCA Á S , M. LA REINA.

S b .^ora:

El Obispo de Salamanca ha visto con profun­

do pesar el propósito de vuestro Gobierno de 

abrir negociaciones para el reconocimiento del 
llamado reino de Italia, sin esperar la solucíon 

de la Santa Sede, única competente, por lo  que 

esta cuestión tiene de religiosa. Con tal motivo, 

creería faltar á los def>eres que le impone su 

doble cargo de Obispo y senador del reino, si 

dejara de representar respetuosamente á vues­

tra majestad sobre lo peligroso, inconveniente  

j  funesto de tan grave determinación, Al h a ­

cerlo asi, con la lealtad que dobe á V. M., no 

le mueven consideraciones puramente políti­

cas, á las que es enteramente extraño, com o á 

todo espíritu de partido; no obedece á otras 

inspiraciones que las de su propia conciencia, 

ni expresa unaopinion nueva, sino una antigua 

é íntima convicción, que ha tenido la honra de 

consignar en varios documentos.

El exclarecido Pontífice que gobierna la Igle­
sia universal, ha declarado repelidas veces el 

uicio que le merece el conjunto de atentados  

que han producido el titulado reino de Italia. 

Con firmeza inalterable, y en uso de su supre­

m o magisterio, ha denunciado solemnemente 

al mundo católico la injusticia, perfidia y sa ­

crilegio que encierran los actos que le han pre­

parado y la violencia de los medios que le han 

consumado. Acatando este fallo del Vicario de 

Jesucristo, trescieutos Obispos reunidos en la 

capital del orbe cristiano hace tres años, procla­

maron altamente que las usurpaciones hechas  

á la Santa Sede eran verdaderos despojos sa­
crilegos, hechos atentatorios á la independen­

cia del Supremo Pontificado y violaciones fla 

grantesde todo derecho, dignas de la execración 

universal y de las censuras eclesiásticas con ar­

reglo á la legislación canónica.
A esta solemnísima y autorizada manifesta­

ción, á que el exponente tuvo el distinguido 

honor de suscribir, se h m adherido todos los 

Obispos del orbe católico; de tal manera, que 

la Iglesia toda en admirable concierto ha re­
probado lo que condenado había el Papa, y 

dado un voto unánime y explícito de censura 

á los actos d e  opresion y violencia que se han 

cometido contra la mayor parte de los Estados 

Pontificios.
Y bien. S eñ ora ,  ¿pu ede  ningún católico 

prescindir d e  esta ineludible decisión en ma- 

jeria tan trascendental psra los intereses del 

Catolicismo? ¿Es dado al Gobierno de una na­

ción exclusivamente católica desvirtuar las doc­
trinas tan en alta voz proclamadas por la Igle­

s ia ,  gestionando para reconocer el titulado 

reino de Italia, siquiera se^ con restricciones y 

salvedades ineficaces? En asuntos de tal índole 

y ma^'nitud ni hay ni puede haber, lo mismo  

para los individuos que para las naciones cató- 

l i d ,  otra norma de conducta que la que se- 

ña'a la Iglesia docente, representada en su ca­
beza visible y sus pastores. No puede seguirse 

otro camino que el quo marca su enseñanza 

saludable.
Así lo esperaba el exponente J e  laüustracion  

y religiosidad de que en épocas no lejanas han 

dado relevantes pruebas las personas que con s­

tituyen el Gobierno de V. M.; y ha sido preciso

EXPOSICION DEL EXCMO. É ILMO. SR. OBISPO DB BAR­

CELONA Á S, H . LA REINA,

S eñora;

El Obispo de Barcelona vió con sorpresa 

anunciado por el Gobierno de V. M. á los Cuer­

pos colegisladores, su propósito de reconocer 

el llamado reino de Italia: meditó sobre la tras­
cendencia de este paso, y aunque las palabras 

del ministerio r velan la mejor intención de  no 

menoscabar los intereses del Catolicismo y res­
petos debidos á su cab iza  Suprema, el que su s ­

cribe, sin embargo, los prevé soberanamente  

lastimados en el caso no esperado de que se  

adopte tal le so lu con . No pudiendo olvidar, 
pues, que es un Prtjlado de la Iglesia eii EspaFia 

y que por esta sola calidad, ademas de ser un 

d ’-fensor de los derechos da la misma, es tana- 
bien un consejero de V. M. , á  q u i e n  le es permi­
tido acercarse á las gradas del Trono, acude con ­
fiado á vuestros pies para representar reverente-

índependencia del Catolicismo y de la salvedad  

de los principios que constituyen la moral cris­

tiana. Siempre, Señora, es dado á un Obispo, 

por apartado que se halle de la política, usar de 

este derecho ante una Soberana llena de anaor 

para escuchar al menor de sus súb lilos; pero 

hay ocasione»'en que tiene el imperioso d'>ber 

de ejecutarlo, y cuyo cumplimiento es indecli­

nable,; cualesquiera que sean las circunstancias 

y respetos humanos que pudieran atravesarse; 

porque el origen de donde procede tan sagrada 

obligación, es mucho más alto, y los compro­
misos son tan solem nes y tan indelebles como  

lo es e l carácter d í la consagración episcopal, 

en cuyo acto juró ante Dios y los hombres ay u ­

dar á retener y defender contra todo esfuerzo 

humano el Pontificado Romano y sus regalías, 
sus derechos y privilegios (1).

Que todo esto ha sido conculcado, usurpado 

y arrebatado por los autores y sostenedores de 

esa autonomía que lleva por título reino d« 

talía, lo dice de un modo claro y altamente  

sentimental el que es la personificación de la 

verilad sobre la tierra, en las diferentes Alocu­

ciones y Letras apostólicas por las que ha pro­

testado á la faz del mundo los inferidos agra­

vios á su soberanía temporal, condenando y 

anatematizando á sus autores y fautores. Y el 

mundo todo, formando eco de las T oces pro­

nunciadas desde el Trono más antiguo y más 

elevado, ha respondido á esta misma verdad, j  

ha visto y vé despues de siete años con asom­

bro colocada la Santa Sede sobre un volcan, y 
al Ponlílice, que es el encargado de Dios para 

mantener la paz en el mundo, continuamente  

tropel lado en sus dereihos y despojado en su 

soberanía temporal, en esa soberanía estableci­
da sobre la base más antigua, la ménos irre­

prochable en órden á su origen; en esa sobera­
nía que, sometida á tantas pruebas cuantas ha 

tenido que sufrir en el curso de once siglos, ha 

sido otras tantas veces defendida por los demas 

Príncipes, reconocí la en sus derechos esencia­

les, restablecida sin condicion alguna, y solem­

nemente garantida por tratados que no han 

sido violados sino por la f'ueiza y por las pa­

siones; pero que ninguno j inta y razouable- 

m enteobrando los puede conculcar.

La fuerza de esta soberanía. Señora, y el 

respeto que ha merecido, estriban en que ella  

está íntimamente unida á la espiritual y divina 

que fjtirce el Papado, y por lo lam o, es  consi­

derado como la base de la indi’pendcncia y 

libertad de la Iglesia; cuya independencia se 

debilita y amenaza aniquilarse miéntras no se 

mantengan al Papa todos sus derechos en la 

plenitud con que ántes los poseía. Pues si á tí­
tulo de co servarle lo poco que le queda, se  

sanciona lo mucho que st* le ha sustraído, esto  

abre el camino para llegar á un completo des­
pujo, equivaldría á tomar la confiscación como  

una salvaguardia, y V. M. comprende en s h  

justificación cuán desastrosas son las conse­

cuencias para los Monarcas y los Estados, El 

Obispo que suscribe, ve en esta conducta que 

puede quizá .aconsejar la política, una lesión 

grave, q le sufren los principios de justicia, aun 

de particular á pariicular, y mucho más lo que  

debe guardarse entre las naciones, por el dere­

cho público, á cuyas leyes están sometidas. 
Ahora bien, pues; nadie ha dudado que la 

independencia y la libertad de la Iglesia son ua  

principio de derecho público religioso de todos 

los Estados y Gobiernos católicos, los cuales 

consideraron siempre como propia esa indepen­

dencia y liburtad, mostrándose prontos é  inte­

resados á garantir su posesion de cualquier modo  

que se tratase de turbarlas.
La generaciou proseóte vió conmoverse á 

toda la catolicidad. Cuando una facción impía  

atentó contra los derechos y persona del actual 
Pontífice, vuestro Gobierno no tardó en en­

viar, ni Vuestro ejército en atravesar los mares 

para restablecerle y asegurarlo en el goce de  

tan sagrados objetos. También ahora podrá 

V. M. deferir á las deseos de los Prelados para 

que no se lastimen más los intereses del Cato­
licismo cuando llega á sus Reales oidos la voz 

general, que se levanta lo mismo de las prime­

ras ciudades que de los últimos pufblos de la 

m onarquía, expresando todos el dolor que ha 

de causarles v e r  sancionada como legal la usur­

pación de una Soberanía tque, como d jo Na­
poleon I, es la obra del génio, de la poiitica y 

de las luces (2).* Y cuando aquel E m p e r a d o r ,  

colocado com o estaba en lo más elevado do su 
g r a n d e z a , y que no tenia necesidad de adular, 
s.ipo p r o f e r i r  tales expresiones, ¿ so querrá que  
V. M. acepte, siquiera implícicitamente, por un  
r e c o n o c im ie n t o  lo que es obra de la impuden-

(1) De coDsec. ecl->c. in Episc. Forma jiirain.
(2) CoiPCcioD de documei.tos au ‘^DtC'*s .'obre la 

u s u r p a c i ó n  ¿-i los Estados dd la lijl.-sia en ire  la S .n t e  
Sede y el Gobierno frauces desde 1805 á 1 8 U .

Ayuntamiento de Madrid



d a ,  do la obstinación y de la ceg u e d a d , con  

que se han dado prisa para destruir tan bejlo 

edificio, como si fuese producto de la barbárie 

de la Edad-media?

Bien sabe . Señora, el Obispo de Barcelona 

que V„ M. está bien lejana de participar de tales 

iiítentos, y que para no detenerse ante sus con- 

secuencias se acudirá á la distinción del hecho  

y del derecho, considerando aquel com o consu­

mado para salvar toda la responsabilidad. Pero 

bastará recordar haber sido solemnemente pros­

crita esta doctrina de los hechos consumados  

en las Lptras Apostó icas(d) de 8 de Diciembre  

úliirao, á que S. M. se sirvió dar el pase; y te ­
ner presente que, en principio, cuando no hay 

título para crear un derecho constituyente, ta m ­

poco se puede reconocer el constituido sin aquel 

titulo.
El Obispo que suscribe pudiera extenderse á 

las muchas consideraciones y  consecuencias 

que se derivan de tal principio, pero teme des­

lizarse en el terreno de la política, al que no 

quiere descender, porque su ministerio le asig­
na una posicion más aita. Pero desde este lu­

gar en que es como una atalaya para clamar  

contra toda lesión que sufren las bases tu te la ­

res del Catolicismo y aun do la sociedad, no 

puede mónos de aconsejar á V. M., que per­

sista en endulzar las amarguras de nuestro 

Santísimo Padre, continuándole las atenciones 

del amor filial, y el respeto á su inviolable de­

recho que ha guardado hasta a h o ra , siguiendo 

firm« y lealmente las tradiciones de sus glorio­

sos progenitores. De e s te  modo merecerá bien 

de la Ueligion y de un pueblo católico, cuya in­

dependencia en el órden religioso, nunca puede 

posponerse á lo que la política ó la convenien­

cia temporal puede aconsejar en las relaciones 

con otros pueblos.

En rezúmen: es un principio cierto é incon­
cuso, que en el concurso y en la colision de 

dos iutereses encontrados, el mayor y más sa ­

grado de ellos debe prevalecer: la soberanía 

temporal del Papa forma el derecho público de 

las naciones católicas; y de esta premisa evi­

dente se infiere que lastimar directa ó indirec­
tamente en todo ó en parte los derechosde esta 

soberanía temporal miéntras el Papa no asien­

ta á las modificaciones ó tem  ieram entos que  

crea convenientes, seria colocarse V. M. y su 

Gobierno al lado de la v io lencia , renunciando  

á los beneficios de ese derecho público, que es 

la salvaguardia de la sociedad moderna, garan ­
tía humana y sagrada que uo se reemplaza 

con ningún tratado.

F inalm ente, las circunstancias locales y e s ­
peciales del Obispo que habla, le permiten h a ­
cer una observación que V. M. sabrá apreciar 

en su sincera piedad, y es la siguiente: la Italia, 

como hoy se llama, por los principios de u n i ­

tarismo, de iodeferentismo religioso, de anti- 

papisrao y por la actitud en que se ha colocado 

entre los demas países, es com o un foco de to­
das las iloctriiias encaminadas á desprestigiar 

las instituciones más sagradas y respetables, 
atacar las verdades más arraigadas de nuestras 

creencias y manchar las costumbres formadas 

á k  sombra de la moral pura del Evangelio con 

las produccionns más obscenas y las caycatu -  

ras más repugnantes. Todo ello es una inva­
sión que hoy se hace furtivam ente, pero el dia 

en que se estrechen las relaciones con el país 

donde existe el volcan, se derramará su lava 

hasta los extremos más apartados de la Penín­

sula, sin que queden recursos eficaces para po­

der impedir la perversión de las inteligencias y 

de los corazones, una vez que aparezca dismi­

nuir el poder del Pontificado: el cual representa 

el órden intelectual y moral en ios espíritus y 

en las conciencias.

Dignt-se V. M. atender á cuanto queda ex ­

puesto y suspender toda gestión dirigida al re- 

conociniiento del reino de Italia, hasta que el 

Soberano Pontífice, principalmente interesado, 

se&alc la línea de obrar en asunto tan árduo.

Dios, Padre de las luces, derrame abundante­

mente sobre V. M. las que necesite para el go­

bierno de los pueblos que ha confiado á su 

soberana maternal solicitud, como se lo pide 

incesantemente el más rendido y fiel súbdito y 

Capellan de V , M.

Biroelona 13 de Julio de 186S .— A. L. R. P .  

de V. M . ^ P a n t a l e o n , Obispo de Barcelona.

CXPOSICIONES Á s. M CONTRA EL RECONOCDIIENTO 

DBL TITULADO RKINO DE ITALIA.

SE5íoitA:

Los que suscriben, eatólicos y españoles, se adhie­

ren  coinpletameute y de to jo  corazoa á laeiposiciün  
elevada á ¡os piés de V. M. en 8 del actual por mu­

chos ceoleaares de vecinos de esta vuestra ciudad de 
Estalla, 14 le Julio de 1865.

Pairicio Razquio, por mano ageoa, tejeáor.— Pe­

dro Lorz y M clieleua, de  oQcio cliocolaterQ, por mi y 

pon raí ídini id.— Pedro Lorz , oficio curtí  lor, por mi 
y pprjDi fjtnilia.— Pur mano agena, Vicenta IJrzan- 

qui, y su fdinília —Lucio Lalwrería, albaÑil, por sí y 
su rjuiilía — Gabriela Mazquiarán, v iu d i,  por sí y su 

familia.— Blasa Pérez, viuda con su f . im i i i i . - P r u ­

dencio FeroíDciez , niño de nueve añus.— Ambrosio 
Güfrií, d íAo de nueve añgs.— Casimiro E rce ,  curti-  
dur, por sí y su fanoiiia.— Hamon Garbayo, comer­

ciante, por si y por su lamiliii.— Enrique Lisarri, la -  

brad«)r, p '.r  si y su fiiniha.— Eusebio Laboreríd, sas­

t re ,  por si y su familia —J jau üa r in ,  de oficio cerero. 

— fí»)liCirpi) Crespo; olicio lab rad o r , pur sí y su fa- 

mitt» .~lli-ini(^ Escalona, zapatero.— Gabriel I,’al, 
por eocarj^o da su m adre Uuada'upe V e r i^a ra .-F ran ­
cisca Zubielqui.— P.ib.'i Anzalrla, Juan Anzaleta, jo r ­

nale o .— Franiisco Urra, de otlio años,  por mano 

agí-o:-.—Cí ilo Lilioréria, labrador, y su  familia, por 

m jno ag e ja .— Lucio Díaz, por mano ag<‘n a .—Castora

(1) E ndclita  QuanlQ C u ra ,  pár. 7.*

Cremos y Mamerto A yucar, por mano agena .— Dio­

nisio Sánchez, Dolores, Pascual y Ruperto S.incliez, 

por mmo agí>Da.— Miguel GInto, Luis Ginto, Andrea 

Liviua, frene Escobar y tres hijps, Fernand.i Gonzá­

lez, Serapia Oroz, Francisco Erre, por mano agena. 

— Roque Morales, tejedor, pQr sí y su familia.— To­

más Cortis , alpargatero, por .sí y su  fainilia.— Fran ­

cisco M-it-achey Dominica Esparza. M inueh Soldsvi- 

lla y su hija, por mano agena - S e g u n d o  Romeo.— 

Fernando Zibalza.— Francisca Men io z t .— P.'tra  Ga- 

‘ou za .— Crispina Sánchez, viuda.— Fermina Belcoz.—  

Bruno Urra, alpargatero, por .‘•í y su fa m i l ia .-S e b a s ­

tian Mendisi, labrador, estos dos por mi mano.—Juan 

Arguinano.—Galo Abarzuza, Inés Abarzuza, Antonia 

Latieada, Nicolásy Pío Munarriz alpargateros, con su 

familia — Martina Casanova, Prudencia y Dorotea S a -  

tegui, estos ocho por mano agena.— Ramón T u r ru m -  

bay, oficio esquila lor, por raí y por mi familia — An - 

drés Iglesias, por mí, por mi familia, por José .María 

Arizaleta y la suya, jornaleros.— Cleto Arizmendí y 

Vicenta friarte y dos hijas, por mano agena.— Eusta­

sio Herrero , oficio a lpargatera.— Regina Marin.— 

Lucia Herrero.—  Nicísio Irao la , sillero.— Anastasio 

Corcuera, pelaire. —  Claudio Urra , labrador. — Por 

mano agena, J)sefa S igastí.— Por mano agena , José 

F e rn a n d e z .- J j i ia n  Maestu, Cerraiero.— León Miran­

da, labrador.—  Francisco A rr íe la ,  labrador.—Juan 

Portillo, cordelero.— Hermenegildo l-asaga, por mi 

madre y mi hermana.— R )bustiano Herreros, barbe ­

ro.—Vicente M iranda, por mano agena.—  Agapito 

Oyaga, por mano agena.— flo ren tino  García, zapate­

r o — Por mano agens, Micaela Mendoza.—José Cela- 

yeta, de oficio cerero, con su fiinilia.— Por m anoage- 

na. Míreos Sánchez, labrador.— Pedro Perez, zapa­

tero.— Meliton Castion, curtidor.—José Antonio Goi- 

cothea, oficio de carpin tero .— Indalecio Lara , guar 

aicionero, pur mano ag en a .-N a ta l io  S m  .Martín y su 

familia, pastor, por mano agena .— Melquíades Sánchez, 

tejedor.— Gregorio Elizondo, jornalero.— Juan A rtea- 

ga, labrador.— Paataleoa Garrues, alfarero.— Atana- 

sio Albizu, jornalero.— Juan Cruz Montes, jornalero. 

— Felipe G uergué, oficio labrador.— Rafaela Soto, 

viuda, y sus dos hijos.—Tiburc'o Lasnavas, alfarero, 

por sí y su  familia — Simón Soler, oficio chocolatero. 

—Cesáreo Bueno, maquinista.— Dimingo Gorrochate- 

gui.— Por mano ag»na, Julián Adrián, pelaire.— Por 

mano agena, Dionisio López, la b ra d o r— Por mano 

agena, Florencio L írum be, labrador.— Por mano ag e ­

na, Petra Fernandez.— Por mano agena , Julián Alda, 

zapatero.— Por mano agena, Claudio Alda, zapatero. 

— Por mano agena, Román Alda.— Alejo Herrero, al­
pargatero, por mi y por mi familia.— Mf-lchor Zun- 

zarren, librero.— Por mano agena, Pedro Urra, labra­

dor.— Rcgino Garin, maestro de obra prim a.— A n as­
tasio Asiani, labrador, por mí y por mi familia.— 

Ramón Vergara, m aestro da ohra prima, por mí 

por mi familia.— Ciríaco Iglesias, jornalero, por mí y 

mi familia.— Valentín de Luis, jornalero, por mí y por 

mi familia.— Juan Marlinez, hortelano, por mí y por 
mí fcmilia.— Marcelino Oteiza, tejedor.— León A xer-  

mendi, labrador.—Romualdo Orriza y su familia, al­

guacil del juzgado de primera instancia.— Valentina 

Urra,—Pedro Aro.— Inés Ayala, por mano agena.— 
Cayetano Nuin, labrador.— Juan C''uz Sotis, cordele­

ro, por mí y por mi familia.— Miguel Zuza, cordelero, 

por mí y por mi fa m il ia .-Ju l iá n  Arveo, por mano 

agena.— Sebastian Garmendia, por mano agena.—  

Por mano agena, Eleuierio Iriarte,— Francisco Albi­

zu, oficio labrador, con su familia.— PedroCienfuegos, 
labrador, y su familia, per mano aeeua.— Por mano 
agena, Josefa Ir iarte .— Por ma»o agena, Guillermo 

B-rastegui, albañil, por í-í y por su f.imilia.— Josefa 

Perez, par í í  y por .■̂ u familia.—Urbano A rm añanza^ 

por sí y por su familia — Andrés Larumbe, labrador, 

por sí y su familia.— Diego Pascual, por sí y su fami­
lia, jornalero, por mano agena.— Por mano agena, 

Baltasar Larumbe, labrador.— Por mano agena, Eus­

taquio Ecay, labrador, por sí y su familia.— Idem, 

Santos Ei'ay. labrador.— Idem, Javier López, por sí y 

por su fdiuilia.— .Mariano Lara, jo rn a le ro .- Ju l ia n  San 

Martin.— Juan J isé Razquin, tejedor.—Aquilino Apa­

ricio, curial.— .Aniceto Asurmende, por mí y mi fa­

milia.— Bernabé Riveros.— Por mano agena, Patricia 

Ugarte.— Idem, Ménica Beraza.—Gregorio Razquin.—  

Bonifacio Enderiz — Por mano agena, Gregorio Du­

ran .^M an u e l  Vicente, labrador.— Marcelino Lorente. 

— Alvaro Llórente.— Cri-pin E.«tcalona, zapatero.—  

Santiago Martínez, por sí y su familia.— Basa Beunza. 

—DIonisia Marco.— Claudia Zugaíti.— Petra Ichaso. 

Grpgnrio Atain.— Valentina Vizcaíno.— Eulalia Ayu­

car.— Cármen Casado.— Juana Urra , por mano agena. 

- J o a q u ín  del Río, por mano a g e n a . -A n te ro  AI.*'aro, 

zapatero.—Jdciüfo Calvo, idem.—Cenona Aldaz, por 

mano agena.—Teí-esa II«rriola, idem. — Por mano 

agena, María Iturralde y Balbina Salazar.— Por mano 

agena, Siruon Arteguí, Ezequiel Diaz, Gertrudis Gó­

mez, Martin Girmendia y Miguel Garmendia.— Rulino 
de Nicolás, zapatero.— EugenioLesaga.— Juan Larriií. 

— Casildo Juanera .— Martin U rra ,  labrador.— Castor 

Torres, alpargatero.— Por,mano agena, Blasa Gil.— 
Idem, Felipa Perez.—Joaquín Gastón, sereno.— Ju ­

lián Gario, carpin tero .— Guillermo Torres, alpargate­

ro .— Hilario Salanueva.— Francisco Ugarte.— Vicente 
Aldas.— Nizario Bilda, sillero.— Braulia Pozueta.— 

Juana Pozueta.— Dionisia Lacarra —Felipe Echevar­

ría, labrador.— Hermenegildo Elorz, labrador, por sí y 

su familia.— Luisa García.—Josefa Baigorri.— Calixta 

Vergara.— Gabina Pascual.— Domingo EÜa.—Cipriano 

Ochoa, c e rra je ro .-N em es io  Oclioa — Eugenio Zuza. 
- G a b r ie l  Zabalegui, por sí y su hermana.— Valerio 

Diaz de Lecea, por mano agena .— Ildefonsa Uaguerri, 
por mano agena.— Vicente Urriza, oficial del registro de 

la propiedad.—Julián Suldevilla.—Tomasa Fernandez. 

— J. Sola, alpari^atero, por encargo de .Marlipez Ruiz. 
— Casilila B i r r í o í . - P o r  mano ag en a , Joaquina Goñi, 

viuda.— Toir.ás Urra , labrador.—  Francisco Tomás 

U rra ,  labrador.—  Francisco H-'rinoso, labrador.— 

•MarlinUrra, labrador.— Juan Domingo P la te ro , la- 

b r a d o r . - P o r  mano agena, Bonifacio Sanz, jornalero. 
— Por mano agena, Felipa Mendoza y sus tres hijos.— 

Segundo U rra .— Por mano agena , Paula CInsco, pa- 

nadt-ra.— Marcelo Urra , l ib rador .— Por mano agena, 

José .María Arrarás, labrador.— Por mano agena, Ana- 
c le ti .MjDtion.— Por mano agena, Guillermo 0 / d o r i -  

ca, por sí y por su familia.— Por mann agena, Sebas­
tian Isügarte , por sí y su familia — Ramón Platero, 

labrador, por mano agena .— Maiia.'< Juango , jornale­
ro , por miino agena.—Cí-lf-donlo Ezquerra , labrador, 

por mano agena.— .N'C->to Huici, c e r r a je ro .-P o rm a n o  
agena, Baldumero Cuende, jornalero labrador, por.sí y 
su firnilia.— .Nicolás Garijo, de quinceaño'>.— Ambro­

sio Aparicio, de quince años.— Víctor Garijo, de doce ; 

años.— Juan Goidichea, de once años, —Crisólogo Be­

ta, de once años.— Pablo Garb^yo, de once años.— Vi­

cente S a ra ,  de diez años.— Cipriano R os, de diez 

años.— Juan A surm eod i, de diez añoz.— José Maríi 

Mírin — Ignacio P -rez, carp in tero .— M<riano Rui*.— 

Patricio Ruiz, estudiante.— A ruego de mi señor pa­

d r e ,  Juan Arguiñano, firma su liija Toribia Arguiña- 

uo.— Benito Abete, c u r t id o r , y su familia.— Timoteo 

Al)ete, curtidor.— Evaristo U.irba, c u r t id o r .-C r ís tó -  

b jl  P .izueta, c ere ro ,  por sí y por su familia.— P ru ­

dencio Berastegui, por sí y su familia.— Ignacio P o ­

zueta , cerero , por ‘ í y su familia.— Policarpo Cam­

b arte ,  zapatero.— Víctor E guarás, comerciante.— 

Hermenegildo Quintana , h e r r e r o . - J o s é  María Man- 

zanedo, guarnicionero.— Pedro Vclasto, sastre.— Por 

m anoageoa, Narciso Ezquerro y su hijo Clemente.— 

Fray Luis García.—Juan Ruiz, zapatero, por sí y su fa­

m ilia .-G abrie l  Ita , zapatero.— Santos Urra.— Tomás 

Gadea, cordelero.— Jacinto Aoaigar, albañil.— Marga­

rita Gutierrez, por mano de su hijo, Andrés Felipe.—  

Benito Vidaurre — Josefa Villan, viuda, por mano 

a g en a .-M ar ía  Jesús Salinas, viuda, por m^tno agena. 

— [¿nacía Iru légu i ,  viuda, p o rm an o  agena.— María 

Angela R o s , viuda , por mano agena.— Francisco E r-  

rero .— Robustíano Gimeno — Magdalena Gimeno —  

Dolores Errero — Evaristo Pascual, tejedor.— Galo 

H u g a r te , labrador.— Ensebio R u iz , labrador.— Fer­

nando Ocariz, maestro.— Pedro Sotes y Estebanía, 

con su íam ilia .-L eonardo  S o la , a lpargatero.— Aga- 

pito V ergara , y seis h ijos .—A ruego de Símoa Mañe­

ro ,  Gregorio Ca,sado.— Lucas Casado, por mí y en 
nombre de mi padre.— Benito Ar»nza, y su familia. 

— Vicente Aranza.— Gregorio Lara, por mí y por An­

tonio BiZtan.— ignacioGlineuez.—Hilario Félix, alpar­

gatero, y su familia.—Franciíca .Mendoza, viuda, por 

mano agena.—Fernando Zabalza, jornalero, porm ano 

ageaa.— Andrés García , por mí y por mi familia, t e ­

jedor de lienzos — .Manuel Martínez, labrador.—Lucio 

Abete, de catorce años, guarnicionero.— Benito Eche­

verría, de diez años.—Ciríaco Echeverría, albañil, 

por mí y mi familia.— Florencio Metanten, de veinte 

y cuatro  años.— Aniceto Oteiza, pelaire, por mano 

agena.— Narciso Arguiñariz, sastre .— Blas Otermin, 

curial.—Francisco A rguiñariz ,  pastor.— En nombre 

de mi señora m adre ,  Bjnilacía Alvalete, propietaria, 

su hijo Luis L arra ín za r ,  estudiante.— Basilio Urra. 

Manuel P ia te ro ,  la b ra d o r .-F ran c isco  Elizondo, jo r ­
nalero.— Evaristo Peg en an te ,  cordelero.—Juan Bau­

tista H u g a r te .- Jo a q u in  Garagarza , zapatero.— Pedro 

Sola.— Mtliton Petit, zapatero.— Bistasar Fernandez, 

comerciante.— Por mano agena, María Zuazua.— Por 

mano agena , Basilisa Zuazua.— Por mano agena, Ve­

nancio Pesado, y su familia — Leona Azofra.— Dioni­

sia García.— Gavino Benuza, estudiante. —  Manuel 
López, por mano agena.— Santos Curro , jornalero, 

por mí y por mi familia.— Juan Echarri, c e re ro , por 
mi y mi famiiía.— Juan Miguel Oclioa, cerero .— Eu­

genio Izcue , labiador.— Martina Urlnzu.— Por mano 

agena , Patricio G ueiso , labrador, por sí y su familia. 

— Domingo Sanz , zapatero, y por su  fa m il ia .-A ñ á ­

d e lo  S o la , batanero, y por su familia.— Por mano 

agena, Angel Torres, labrador.— Por mano agena, 

Vicente López, por sí y su  familia , labrador.— Inés 

U rduña.—Juan Orduña.— Francifco O rdeña.— Eu­

genia Hernández.— Ursula Acedo.— Fermín Isurre , 

lab.'ador. — José Mana Izcue, lab ra d o r .— B.iutista 

E cheverría , labiador.— Ensebio Fernandez, labrador. 

— Eduardo Morada, coidelero.— BirtoloméConza:ez, 

iabradur, por sí y su  familia.— Por mano agena, Ubal- 

baldo Ruiz, por sí y su lamí ia, j o r n a le ro . -P o r  mano 
agena, Pedro Etayo, labrador.— Valentina Ibañez.— 

Ce edonio Asuinendi y familia, por mano agena— Juan 

Orduua Calderero ) faindia.— .Miriauo Arnedillo, la ­
brador, y familia.— Hilario Sainz, labrador, y  su fa- 

¿lilia —José Urra, labrador, y familia —José Beraza, 

jornalero.—  Estanislao H ugarte ,  labrador. —  Hilario 

Larumbe, labrador.—Riim undo Espirza , labrador.— 

Santiago Garate, tejedor.— Baldomero Echave, jom a 

lero, por sí y su fa m i l ia .-M jr t in  Soler, cerero.—  
Castor Morrás, cajero.—Benito Caridad, pastor, con 

su familia.— Gabino Otaño. -C a n u to  Inza, alpargate­

ro .— Por mano agena, Nicolasa Mendoza.— Por mano 

agAia, Esteban Morales, labrador, por sí y su familia. 

— Por mano ageua, Dionisio Medina, por sí y su fa­

milia, calderero.— Alejandro Bravo.— José Ezcurdia, 

panadero, por mi y mí familia.—Ambrosia Arteta, 
por mano agena.— Gala Salazar, por mano agena .— 

Demetria Salazar, ídem.— Aniceta Salazar, idem.— 

Blas Iniesta, panadero, por mano agena.—Petra Inies- 

ta, ídem .--M irtina  Iniesta, idem.— .Mercedes Iníesti, 

idem.—Juliana In iesta , idem.— Remigia Trinidad, 

ídem .-S ilve rio  Trinidad, ídem.— Isabel Trinidad, 

idem.—Gil T rin idad , id em .— Saturnina Arbeloba, 

idem.—Tomasa López, idem.—Juan "í'^laten, idem. 
— Juana Mena, idem.—Severo .Metanten, ídem.— 

Paulo .Metansen, í le in .—Juan Rey, labrador, ídem. 

— Eugenia TuruHibay, ídem.— Lucio Diaz, idem .— 

Dominica R oy, idem.—Celestino Rey, idem .—José 
Cosarriola, tejedor, por sí y su familia, por mano age­

na.— Valentina Gimenez, idem.— Francisca Hugarte, 

idem.— Pantaleon Ribera, de oficio ebanista, por mí y 

pbr uii familia.— Pablo Agorreta, labrador.— Leandra 

Baigorri, por mano agena.— Hilariooa Villanueva, 
idem.— Agustín López.— Tomás López, pelaire, por 

sí y su  familia.— Juana E ch evarr ía .-F lo ren tino  A n -  

d ueza .—Bildomera Bujanda. — Genar.i Pozueta.— 
Dolores Azcona.— Eustaquio Aristízabal, estudiante. 

— Bernardo Aramendia, molinero, por mi y la familia 

- M a r í a  Lorca, por sí y su familia. - Ig n a c ia  Pomés, 

por mano agena.— Sebastian Zuazua, alfarero, por 

sí y su fimilía.— Miguel Garrués, alfarero, por si y 

por su familia.— Julián Ruiz, estudiante.— Antonio 

Arroz, pastor, por sí y sU familia, por mano agena.— 

Cármen San Millan, viu la, ídem.— Isidoro García, por 

sí y por su familia, jornalero, íd e m .-P a t r i c ia  Oneca, 
en nombre de toda li  fimilia, por mano aíüeoa.— Mar­

celino Santana, calderero, por sí y su familia.— An­

tonio Luquin, labrador, por sí y su familia, por mano 

ag<>na.— Estefanía C iñas, viuda, por sí y por su fa­

milia, por mano agena.— Pablo Otaño, labrador, por 

sí y su familia, por mano, agena.—Genaro Escalona, 

zapatero.— Luis Miranda, albañil.— Hipólito Eisderiz, 

alpargatero, y por mi familia.— Andrés Larrauna, la ­

brador, por si y su familia.— L “on López, labrador, 
por sí y su familia.— Ramos García, navajero, por 

sí y su familia.— Manuel Martínez, labrador, por sí y 

su fimilia, por m ino  agena.—José Azagra, Inbrador, 

propietario, por sí y su familia.— Gorvaisio Rojo, al­

pargatero, por sí y su familia.— Juan José Barquín, 
tra ían te  de ganado, por sí y su familia.— Neme>io 

Elizalde, cantinero, por sí y su familia.— Benito Sa- 
lanuevn, labrador, por sí y su familia, por mano age­

na.— Pedro García, labrador, por sí y su familia.—  

Jacinto Mena, labrador, por niano agena, idém.— Si­

men Eraso, ba.itcro.— Eulalío Celayeta, cerero, y lipr- 

manos —Idem Narcísa Eraso.—Idera Pedro E^piarza, 

labrador.— Idem Roque Corcuer?i, vareador.— Idem 

Luis Martínez, molinero.— Idem Lucas Istueta, m aes­

tro cantero, y su familia.— Idem Juliana Elizalde ysu  

familia.— Idem María Sola y su familia.—Idem Juana 

Escagües y su fimilia.— I lem Miguel González, sillero, 

y su (amilia — Idem Germán Barandalla, labrador.— 

Margarita Ib a ñ ez — Escolástico Oiz, calderero, por 

mano agena.— Rita Ayucar — Saturnina Cía, soltera. 

— Andrés Mendiriciriaca Cía.— Petra Andueza.— 

Martin Navarro — Felipa Ganuza.— Martina Ortiz, por 

m ino agena — Tomasa Zabalza, por mano agena.—  

Tomasa Zabaleguí, pormano agena.— Saturn inoL eza , 

zapatero.— Petra Zuazua y familia, José Zabalza y fa ­

milia, Damiana Ruiz y familia, por mano agena.— 

Juan Arguedas.— Damiana Reta.— Hilarión l o z a . -  

Canuto O rtiz , peluquero.— ('astora Echevarría y s u  

familia.— .María B irea .— Lucía Abete.— Dominica Si- 

lanes y familia.— María Sarri.— Blasa Lisarri.— Agus­

tina Roldan.—Jacinta Victo.— Saturnina San Millan. 

— Romana Sotes.—Luisa Sola, por mano agena.— 

Sebastiana ibañez, por mano agena.— Ezequiel Sola, 

por mano agena .— Pancracia Montoya.— lldefonsa 

González.— Dionisio Martínez,— Estéban Satostegui.— 

Víctor Salanuera, labrador, y familia.— Ramón Subi­

rá , zapatero.—Feliciano Senosiain, labrador, y fami­

lia.—Silverio P ié ro la , labrador.— Ramón Labastida, 

labrador.— Mamerto Ayncar, zapatero, y familia.—  

María Salazar, por mano agena.— Bernarda A ram en -  
dia, soltera, f o r  roano agena.— Bárbara Sinm artin , 

p»r mano agena.— Nieves Llanos, por mano agen», 

.«soltera.— Ramos Ochoa, por mano a g e n a .— Julita 

Izaguirre, por mano agena, soltera —Tomasa Vidarte, 

por mano agena.—Telesfora Ruiz, por mano agena.— 

Sebastiana Aramendia, por mano agena.— Sebastian 

Aramendia, labrador, por mano agena.—Juliana Lor­

za, por mano agena.— .Martina Larraizar.—Fulgencio 

Larraizar, por mano agena.— María P ia n , por mano 

agena.— Estefanía Ibarrona, po rm ano  agena.— Dioni­

sia L arra iza r,  por mano agena,—Casilda Irujo, por 

mano agena.— Eugenio Barardalla y familia, por ma­

no agena.— Basilio Fernandez, edad doce a ñ o s , oficio 

alpargatero. -  Dionisio Nuin, labrador, y familia, por 

mano agena.—Benita Torumbay.-r-Braulia Lasa.— 

Benita Razquin, por mano agena.— Dominica Gonzá­

lez, por mano agena.— Angela T orrano , por mano 

agena.— Dominica Guizípos,porm ano agena.— Luisa 

C orcuera ,  por mano agena.— Prudencia Castillo, por 

mano agena.—Feliciana Pusy , por mano a g e n a . -  

Remigia Entrañas, por mano agena.—Filomena Ba­

sarte, por mano agena.— Juana Basarte, por mano 

agena.— lldefonsa llardia, por mano agena.— Vicenta 

Salanuera y familia, por mano agena.— Felipe Cárlos, 

por mano agena.— Eugenia Lezaun y familia, p o rm a -  

no agena.—Gregorio San M.^rtin.-Nicolasa Goñi y 
familia, por mano agena.—Fermina López, por mano 

agena,—Casimiro Larraona, labrador.—José Luis R e- 
g i l,  pelaire.— Antonio Ruiz, por m anoagena.—Anto­

nio R u iz , por mano agena.—Severo Iturralde, labra­

dor.— Luis Ortiz , barbero, y familia.— Cirila Galdea- 

no.— Severa Laviña.—  Guillerma Calvo, soltera.— 

Mauricía U g a r ta y A lo n s o .d e  once años.—Dominica 

Vicue.— Antonio Zarazibar, labrador, y familia.— 

Nemesia Luisa Ugarte.— -Miguel Ugarte, labrador.— 

Blas Alonso.— Modesta Sueca y familia.— María Maa- 

tolia.— Gregorio Elizondo, pelaire.—Natalia Ruiz.— 

María Cruz Sánchez.— Nemesia Salanueva.— Eulalia 
Undigeriain.— Julián Soler, oficial del registro de la 
propiedad.— Francisco Lasarte y familia, sillero.— 

Francisco Laso, sillero, y familia.— José Lizacdra,co­

merciante, y fimilia.— Martin Oclioa.— Gertrudis Ir i -  
goyen, viuda, y familia.— José María Larraona, y fa­

milia.— Benilo Azcargota, maestrode in.‘'trucci»n p ú -  

b iica .-A te jandro  Pérez y su p a d r e .—Eulalia A nto- 

ñana.— Beremundo Echado.— Leandra Echavarri, por 
mano agena.— María Cruz Salas, por mano agena.— 

Cirilo Cruz de Alda y esposa.— Losé María Oiz, alba­

ñil.— Pedro Domezain, albañil.—Juan Manuel Larrai­

zar.— Fernando Jim enez.— Estefanía Platero, soltera. 

— Rpsa Ganuza — María Barde.— Pascual Castellano y 

familia.— Bárbara Lücalle, por mano agena.—Nemesia 

Lacalle, por mano agena.—Juana Euain, por mano 

agena.— Donato Ayucar, maestro de obra prima, y fa- 

m lía.— Angela Ayucar.— Francisco Irurozqui, pana­

dero.— Pedro Regil, hortelano, y familia.— Antonia Us- 

tarroz, por mano agena.—Manuela Motibre, por mano 

agena.— Gaspara Anduera, por m anoagena.— Severina 

G mzalez.— Luisa Gonz lez. —  Aquilina González.—  

Juan Gon¿alez.— Ignacio Arríela.— Patricia A n d u e ­
za.— Prudencia Arricia.— Eusebio A rr ie ta .— Julián 

Arrieta.—B--nito Asiain.—Josefa Arbe.—Córdula Sa- 

lauuera.— .Manuela Asiain.— Eusebia Asiain.—Nicolás 

Asiain, por mano agena.— Eugenio García -M adre.-  

Tomás Gadea y familia , por mano agena.— León V e-  
IdZ, barbero — Ciríaco Maniain Pastor, del ayunta­

m ien to .-A le jan d ra  Ganuza.—Roque Romano y fa­

milia.— Dionisio Arandia. —Estefanía Fuegos.— Isidora 

Azpilicneta.—Juana María Mendoza.—  María Matíag 

Armañanzas. -  Agapita Galdeano.— Babila Hurle, viu­

da.— Venancia Martínez , por mano agena.— Josefa 

O n d a rre .- In o cen c ia  Mjzquiaran.— Sandalia .Mazquia- 

ran .— Jacinto Mazquiarao.— Román Mazquiaran, por 

mano agena.— Crisóstomo Iturralde.— Manuel A su r-  
mendi — José María de F reire.— Gregorio Detil, zapa­

tero y fam il ia .-A le jo  de Felipe.—Gerónimo Veraara 

y familia.—Vicente Garin y familia.— José María Mia­

go.— Mateo -Marquinez.— Manuel Caballero.- 'Ram on 
Caballero.— Vicente Erano.— Dracono Arraras y fami­

lia.—Gregorio Zudaire.—Rafael P e r r a u te .— Basilio 
Oñate.— Dorotea Eliza de y familia.— .Mariano García. 

— Francisca Orduña y familia.— Aniceto Ochoa.— Gil 

llzarbe.— Cármen Valerdi.— .María Velasco.— Em ete- 
ria Vergara.—María Cruz Alonso.— Romualda Fer­

nandez.— Quirico Munarri. — Lucía Iraizoz.—F ran ­

cisca Baztan y Madre, por mano agena.—Juana Urra. 
—Angela Fernandez,— Eugenia G a r c ía . - J u a n a  Pe­
rez.—Aniceta de Urra y familia , por mano a g e n a — 

Apolinaria Oñate.— Teresi Oñate.— Nemesia Asiain. 

—Carlota Lanas.— Máxima Sanm artín , |ior mano age­

na .— Estefanía Acilo.— Petra Vidarte , por mano age­

n a .—Matías Albíz.— Vicente Larra. — Marta Salsa- 

mendi.— Pascuala Inza.— Braulio h u r z u n .—  Barcos 

Ortigosa.— José Taguada.— José Ortigosa. — E usta-  
quia Hjañez.— Leandra Ibañez.— Patricia U rra .— Ra­

món Bilduz.— Domingo Hernández.— Fermina Iriza- 
le ti .— An^el do Santos.— Merced Callejas, de mano 

agena.— Vicenta Martínez.—  Pablo López de Alda.—  

León L a rra o n a .-S i lv e s tra  B irrena.— Santos Iraizoz. 

Casimiro B iztan.—Juliana Esparza. —Teodoro Iraizoz. ¡ 
— José Iraizoz.— Eu'alía Sanz.— Micaela Frella.— José ; 
.María López de Alde.— Casildo Martínez , por mano ' 

agena.— Benito Arsola, comercíánte.-^l8idoro López |

de A lda .— Segundo López de A ld a .— Modesto 

Iribas. —  Cristóbal Iribas. — Ambro.sia Mendoza.—  

Francisco Goñi, bastero.— José Aramendia.—  Se­

gundo Arriaga.—Francisco Otermin, pelaire, y su 

familia.— J.icoba Villar, viuda, con su familia.— Tere­

sa Vidarte, viuda, con su familia.— Santiago Ugalde, 

cerero, con su familia.— Franci.sco Zurhitu , estaiíero, 
con su familia.— Ignacia Galdeano — Emeterio Salce­

do, panadero, por sí y su familia.— Babila A e ,  viuda, 

con su familia, por mano agena.—José Morrás, pana­
dero, por sí y su familia.— Pedro García.— Celestino 

V id au rre .— Juliana Ib añ ez .— Aureliano García.— 

Toribia Santa Ana.— Dolores M a r t in e z .- Ju a n a  María 

y su familia.— Juliana Bjcaicoa y su familia.— Micaela 

EscabTres.— Juliana Miguel.— Micaela Laseras y su 

familia.— Manuel Isa.— Gregorio A yucar y su familia; 

estos siete por mano agena.—Juan San Juan, oficiode 

obra prima, y su familia.—Bernarda Calderón, viuda. 

— Victoria Miguel, soltera.— Cleta Miguel, soltera.—  

Petra Oses, viuda.— Gumersinda Barrena.— Eulogia 

Plater*.— Romualda Ugalde.— Canuta R u iz . - S e v e r a  

Anezcar.— Eusebia Sanz.— Dionisia Goñi.—Silvestra 

Goñi.— Victorina Zabalza.— Benita Parra .— Gervasia 

Zabalza; estas ocho por mano agena.— Pedro Goico- 

chea, sa s tre ,  y por su fam lia.— Aquilino Palacios, 

sastre.—María Arizaleta.— Martin Erve, albañil, y su 

familia.— Bínito Yanguas, alpargatero, y su  familia.— 

Hermenegilda Villar.— María Ruiz,— Tomasa Acedo y 

su familia; estos seis por mano agena.— Casilda D uro . 

— Cármen N<pain, viuda.— María S o to — Isabel Zua­

zua.— Maclina Urquizu.— Eustasia Urquizu — Josefa 
Zabalza, viuda.— Eugenia E lorz, v iu d a — Santiago 

Castejon, curtidor, por sí y su familia.— .Martin Ariz- 

mundi, labrador, por sí y su fam ilia .— Engracia 

Elorz.— Emilia Urquizu.— Agapito Vergara.— Esté­

ban Perez.—Robustiana Visier, viuda, con su familia. 

—Josefa Ugalde, viuda.— Juliana Martínez, viuda, 

por si y su familia —Josefa Lerma, por si y su fa­

m il ia — Juliana Miguel, viuda, por mano agena.— 

Pedro González..— Juan Bueno.— Bruno Martinfts.—  

Saturnino González, velero, por sí y su familia.—  

Francisco Martínez, por sí y su familia.— José M u- 

n i in .— Domingo Munian, curtidor, por sí y su fami­

lia.— Pedro Juaneca, cerero, por sí y su familia.— 

Francisco Manzanedo, guarnicionero, por si y su 
familia,— Leona Ganuza, y sus h e rm a n o s— Catalina 

Berastegui.—Facundo Osés, labrador.— Juan Mszquia- 

ran ,  maestro cantero; estos cuatro por mano agena. 

— Ensebio Larra inzar, panadero, por sí y su familia. 

— José Arangoa, panaderp.—Ruperto Sánchez, teje­
dor, por mano agena.— José María Urdovica.—Vicen­

te Riveros.— Márcos Arbizu, por m anoagena.—F ra n ­

cisco Ruiz, labrador, viudo.— Is id ro . Sánchez, por 

mano agena.— Antonio Gimenez, id., curtidor.— Sa­

turnino Gimenez, panadero, por mano asena.— Idem, 

Higinio Berasategui, labrador.— Rafael Basarte, pana­

dero, y familia, por mano agena.— Julián Sanz, alba­

ñil.— Fructuoso Albizu, labrador, por mano agena.—  

Estéban Montes, labrador, por mano agena.— Marga­

r i ta  Elizalde, viuda.— Celestino Mendía, y familia.—  

Pedro Gimenez, pelaire, y .su familia.— Gerónima Sa­
lanueva, por mano agena .— Florencio Vaqués.

Seí Îora.:

Los que suscriben, vecinos y habitantes de la m uy 

antigua, muy leal, y siempre relig osa ciudad de C a- 

latayud, en la provincia de Zaragoza, profundamente 

afeclados con la consideración de las nuevas des­
gracias que amenazan afligir al Soberano Pontífice 
y Rey Pío I I ,

A V. M. humild«mente suplican, se digne no re­

conocer ni sancionar en manera alguna las violentas 
Usurpaciones y sacrilegos despojos del Monarca que

Íe intitula Rey de Italia, como contrarios al derecho 

e gentes, y diametralmente opuestos á las verdades y 

o d r in a  del C tolicismo.

Así confian los exponentes alcanzarlo de la que es 

por excelencia Reina católica, y por cuya vida roga­

rán incesantemente al Todopoderoso.

Calatayud, 2Ei de Julio de 1865 .— Señora .— A 

L. R. P .  de V. M.— El teniente coronel retirado, Ti­

moteo de Torres.— Mariano Martínez Ainsa.— Enrique 

Martínez Jubal.—Miguel Martínez Ainsa.—Manuel 

Luna y Tornos.—Felipe Gómez.—Valentín Gómez y 

Gómez.— Antonio Ullana y H erreros ,  estudiante.— 

Miguel Millan y Moros, abogado.— Miguel Millan y 

Aguirre, estudiante.—Mariano Torralba y Lezcano.— 

Manuel María Bonillo.— MarianoHi.'ueras y Securrum. 

— Francisco Melendo Larraga.— Márcos del Pueyo.—  

Juan Blasco.— Mariano Tenesa.— Alejos Brosed.— Pe­

dro López.— F. Antonio Millan, Presbítero exclaus­
t rado.— Cipriano R ú a .—Antonio Soria.—Francisco 
Biraza.— Juan Francisco Bellido.— Patricio Bellido.— 

Antonio Perales.—Jaime Ortiz,— Ignacio Polo.— José 

Perez.— Benito Gil.— Cosme Mareen.— Mariano San­

tos.— Pedro L árraga.— Pedro Frogeda.— Vicente Gar­

d a . — Benito Muñoi Zarazoga.— Casiano Sierra.— Iñigo 
Gimeno.—A ruego de Casimiro Gracia, por no saber 

firmar, Francisco Melendo.— Pedro Garcella.—Manuel.. 

Navarra.—José M ág ica .-F ranc isco  Múgica.—Gabino. 

Múgica.—Juan Pradesa.—Melchor Herrero.—Tomás 

Herrero —Miguel M a r t ín e z .-Jo sé  Gil.— Angel Tor­

re s .— Pablo Serrano .—Elias Moron.— Macario Moron. 

—Gerónimo Estéban.— Felipe A rru e .— Manuel Ro­

meo.—Cristóbal Ram a.— Francisco del Amo.— Ama­

do Marco.— Martin Mola.— Vicente Soria .— Pedro Do­

noso.— Cristóbal Alled.— Pedro Nplasco Eguaras.—  

José .Maria Eguaras.— Eloy Ibañez,— Angel Melendo. 

—Tomás Miranda.— Enrique Miranda.— Viariano C a- 
vero.— Mariano Romana.— Ignacio Ariza.— Serapio 

H e r re ro —HIginio M. Gorviz, notario.— Genaro Gó­

m ez.—Miguel Blasco.— José Soria.— Pablo Alonso.—  

José Estéban.— Calixto Pascual.— Claudio Tafalla.—  

A ruego de Manuel Ferrer, por no saber firmar, F ran ­
cisco -Melendo.— A ruego de Antonio Pascual, por no 
sabér firmar, Calixto Pascual.— Estéban Pascual.—  

José Maríi Contín, propietario.— Francisco Contin, 

propietario.— Norberto Navarro.— Alberto Herrer .— 

Francisco Monteagudo. —  Sebastian P e re z .— Matías 

Moros.— Gregorio Perez.— Domingo Perez.— Bruno 

Perez.—Jorge Perez,— Ramón P erez .— Ensebio Pe­
rez.— Andrés Perez.— A ruego de Mariano Adrián, 

por no saber firmar, Pedro Salas.— Jüsé Navarro .— 

Delfin Ayres.— Mariano Medel.— José Lardíes.— Ni­

colás Ruiz.— Alejo C o lá s ,-P ab lo  G arc ía .-A n to n io  
M artínez.-D ionisio  Soria.— León Catalan.— Agustín 

Alaman.— Simón .Murciano.— Ramón P u e rte .— Anas­
tasio Larr.ite.— Rafael Satorra.— Joaquín Corella,—  

Melciior Gil.— Serafín Gil —V icen teLorpa .— Mariano 

Loreute.— Fiorentin Lorente.— ValenJin Lorente.—  

Pedro Garrido.— Pablo Corella.— Cipriano García.— 

Mariano Ram ón.— Francisco García.—José Mebro ■ 

Guillea.—Juan Berna!.— Berpardo Bernal.— Mariano ■ 

Calvo.—Pelegrin Aznara .— Andrés Fustigueras,—«
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Mariano B idey— Pedro Royo —Cárlos Royo.— Joaquín 

Villarraya.— P.'dro Sala?.— Mariano G om ar.-Ignacio  

Aznara.— Viconte Gallosleguf.— José Gallosleguí.— 
V'CenteGallosleguí — JiianAlonso.— Manuel Martin.— 

M .tías RpdzoI j . — Ramón Gallego - C o n r a d o  D^min- 
1 Uiz.—Francisco Domínguez.— Dámaso Gen.'^an.—
Miriano Domlogiiez.— [ligioio P a l a c i o s . — Sautiago

P .vtz  C >rnul.— Mjnuel Corral y P e l a y o . — M a n u e l \ i -  

cioso.— Joaquin López.— Manual Ssnz de Lnrrea.— 
Vicente Nogreros.— Pablo M u ñ o z  — Alejo Lezaun.— 

Fermín Perales.—A ruego de Uoacio Lucia, por no 

saber escribir. Ignacio P o io .-M arian o  T a M I a . - R o -  
q u e  Tafclla.— Serafia Higueras.— Julián E n a .—Ma­

nuel Moreno - E m i l io  M o re n o .-Ju an  G i l . - A  ruego 

de í'-naeio lHlverda y  dé Manuel Moreno, menor, 
M a n u e l  M 'reno.— Vicente G arc ía .-M an u e l  Yubirias. 

— José G a rc ia .-U rb a n o  García y Cipriano García, 

p o r  n o  saber, Vicente Gartia — Benito M u ñ o z .-P e ­

dro Cortés.—José Tolosa.— Mariano Morco y Rodrigo. 
- P e d r o  Domínguez.—Juan Santana.— José Gil.— Luis 

Sauro.— Saturio Muñoz.—J«séPoi-dos.— Juan PerJÓs. 

—Bartolomé Perales.— Mariano S u lsa .— A ruego de 

Casimiro, por no saber, Ignacio Polo.— Braulio Blas­

co.— Santiago Ramón.— Jaime Cortés.— V icenteLor- 

rea .—Antonio Lnrente.—Cosme Gil.— Alejo Gil, por 

Cosme Gil.— Angel Gil.— Pablo Sabado.— A rü'ego de 

Cosme Sanz por no saber, Calixto Pascual.— Pedro 

Marco.— Antonio Perez.— Mariano Rico.— A ruego de 

Isidoro Marco, Venancio Gracia y León Gracia , por no 
saber, Benito Morco.— Benito M o rc o .-A  ruego de 

Cecilio Gracia y Gerónimo Pérez, por no saber, Beni­

to Morco. A ruego de Miguel López, por no saber, 
Cafixto Pascual.—Nicolás Pascual, Mariano Vícuen' 

por id.—A ruego J e  M inuel Morco, Desiderio Morco, 

Manuel Morco j  Manuel Morcfl, menor, por no saber, 

Francisco Melendo.—A ruego de Mariano Vicioso, 

menor, por no saber, Francisco Melendo.— A ruego 

do Manuel Lozano, por ntf saber, Calixto Pascual.—  

Agustín Arhedo.— Feliciano Mentor.— Benito C.aste- 

j ó n ; ^ u l i a n  Co.’m an.— Clemente M e n to r .— Matías 

Badesa.—A ruego de Ignacio Pinilla, por no saber, 

Clemente M onton .-  Manuel G a rc ía —Tomás García. 

—A ruego do Manuel Radera y Francisco Moreno, 

por no saber, Clemente Montoil — Mariano Moreno.— 

Mariano Rna.—Casíano Naivarro.—Francisco Ferrer.  

—Cárlos de la Fuente.—Fernando Escuér — Sebas­

tian Estebar.— Benito P in i l la .-P ascu a l  Mateo.—Ma­
riano Vorgas.— Vicente Labastida.—Alberto Ramiro. 

—Manuel Morco.—Tomás .Morco.— Ma=uel|Biasco.— 

José B lesco.-José  Sánchez,— Manuel Sancliez.— A 

ruego de Nicolás Miguel y Francisco Miguel, por no 

saber, Francisco Melendo. — Constantino Blasco,— 

Anastasio do San Gervasio.— Manuel Morco.— Juan 

Grim a.—A ruego de Gervasio.Bello, Rogio San Pe ­
dro, Eloy Ibañez, Miguel Tafalla, Antonio Artal, Fidel 

Torres, Aniceto Saa  José, Cárlos Herrer, Miguel Vi­

cente, por no saber todos estos, Francisco Melendo. 

—A ruego de Antonio Tagüe, por no saber, Francis­

co Melendo.— Por el niño Antonio Herrsr ,  y el man­

dato de su padre, Francisco Melendo.— Antonio Y a- 

güe, m enor, por no saber, Francisco Melendo.— Cons­

tancio G i l . -B e n i to  Velilla. — Francisco Sancho.—  

Pablo Grima.—  Antonio Grima.— Manuel Tube.—  
Agustín Seineter.—Felipe Samítier.— Joaquín Cacho. 

-B a s i l io  Martínez. —  Francisco Andrés. — Román 

Arévalo.— Ildefonso Seineter.—Cayetano Malvendió. 

—Cándido Francia.— Ramón Fau .— Pascual Perez.— 

Martín Gracia.— Gregorio Fernandez.— RufinoGracia. 
—Mariano Díaz.—Simón Padilla.— Pa-cual García.—  
Mariano Milvenda.— Pablo Sánchez.— Francisco Fau. 

— A ruego de Pascual López, por no saber, Francisco 

Melenilo.—R im oa Meneses.— Isidro Bla.sco.—  Ma- 

nueTBIasco, m e n o r . -M ir ia n o  Larroca — Martín jEs- 
téban.— Julián L n ta lla ls .-E useb io  Cabello y Ruíz.—  

Mariano Lat-illali.— José Lafufeiitelí y L a s h e r a s . - V i ­

cente Gómez.— A ruego de Mánuel Gómez y José Gó­

mez, por José Lifaentelí y Lasheras , Juan Zafila y 

Lacort. — Angel Arévalo. —  Vicente Herrer. — José 

Rubio.— Antonití B ueno .— Ponciano S aura .— Pedro 

José Navarro.— A ruego de Manuel Sanz , Mariano 

Ibiñez y Victoriano P e re z , por no saber , Francisco 

Melendo.—Mariano Perez.— Calixto Morata.— Manuel 

M«ros.—Tíin iteo Perez.— Manuel Ibañez.—  Vicente 

Edo.r-GiyeUno Miclwto.— Tom ís Gil — Sixto Gil,—  

Santos Gil.—Francisco Grima.—Zenon Gilman.— Ma­

nuel de Víedma.— Julián Ortega.—Ram ón Ortega, 
alumno de cuarto año de segunda enseñanza.— Benito 

Herrero.—Mariano Franco.— Domingo Millan de la 

Fuantei-—Martin Anselmo Andrés , Cura.— Juan L á ­
zaro;— Alejo Cabello.— Ellas T erre r .-M ilh in  Riliz.—  

Mariano R n iz .-A n to n io  R u íz . - Ju l iá n  Moran, por no 

saber, Igoacio Polo.— Feliz Martínez.— Angel Monte­

sino.— Manuel B - rn a l .— Manuel Monton. —  Román 

Monton.—Justo Miédes — Ruperto Miídes.'— A ruego 

de Matías Martínez y Pascual .Martínez, h ijo ,  por no 

saber, Francisco Melendo.— A ruego de José Padilla, 

por no saber, Francisco Melendo.— Ildefonso Monton. 

— Manuel Andrés.— Andrés Morco.—A ruego de José 

Zenara, por no saber, Ignaeib Polo.— Simeón Bellido. 

—A rupgo de Marcos Melarde, por no s a b e r , Igoacio 

Polo.— Miguel G r ie g o .-A  ruego de José Caballero y 

(í J  P«r no .saber , Francisco Melendo.—
L ■ anano M orco .-P edro  Caballero , m e n o r . - A  ruego 

i M ^ Caballero , por no saber , Francisco
f  Melendo.—Mariano Adrián.— Estéban Mostaoro.—A

I
 ruego de Matías Mazayos, por no sab e r ,  Andrés Mar­

cos.—A ruego de Nicasío Bellido, por no sa b e r , An­
drés Marcos.— A ruego de Antonio Sanz , por no sa-  

, ’ ®r, Román Monton.— A ruego de Dionisio Diaz, por

I  no saber, Ignacio Polo.— A ruego de Florentín N., por

I  DO saber ,  Ramón Montón.— A ruego de Urbano de 

B c e n f  saber. Ignacio Polo.—A ruego de V í-

" í  m enw  Yagüe.— Vicente Yagüe,
Polo ' «i Martínez, por no saber , Ignacio

n v ,» ! 1“ '  “  « V  M . r í . .o  » « r -

man Monton - A  r u L n  v  
Morco y Fennin R , , n f

P a T ’ M elcndo.-Damian

: y Gil, Enrique Coado.r,~P J " T o  ‘' ‘“' ‘h

Francisco -Melendo.-B as V u  '

« a to r ra s . -M a rc e l in o  Mnlán. 
l o r  mano agena, Pedro Germán.

Seííoha :

' al ‘í l  ^«^erencía

> nocido n ?*■’ “ O sea reco-
!jS por V. M. el cúmulo de usurpaciones inicuas .
?! *

y en parte sacrilegas'que Ileran el nombre de reino  

de Italia. Esto pedimos. Señora; lo primero, en m in- 

bre del írden  divino de la justicia, violado por lodo 

género de maMades por los fautores de la r->voluc:on 
italiana: lo según lo, en nombre de nuestra  Santa Re­

ligión y de los derechos sagrados de la I l̂c. îia' y de su 

Cabeza visible, que lia condenado repetidas vece^ la 

obra de iniquidad consumada por los enemigos duclu- 

rados ó encubiertos del Catolicismo; y lo tercero, 

movidos de nuestro mi.smoamor al Trono de vuestra  

majestad, c u ja  verdadera ürmeza procede de la leal­

tad que inspira á sus lióles súbditos la Religión que 

profesan, y de la protección que la Divina Providen­

cia concede á los Príncipes católicos que usan de su 

potestid  para bien y prosperidad de la Iglesia. Cierto 

el reconocimiento del llamado reino de Italia, quie­

ren algunos entre los que por su desdicha lo desean, 

que sea acompañado de restricciones ó reSírvas, que 

dén al acto cierto color de Catolicismo; pero no se de­

je  deslumbrar V. M. por los que claudican en esta 

materia hincando una rodilla delante del Vicario de 

Cristo y la otra de la revolución expoliadora. No son 

efctos tales los jueces de la presente causa, sino la 

Iglesia misriia, cuya venerable Cabeza ha reprobado 

como error perversísimo la especié dé absurda conci­

liación que le lia sido pr. apuesta en térnjínos analOgos 

á los en q ü e 's e  propone á V. M .'.por los mismos 

que lo desean, el reconocimiento del dicho m'feuíi- 

do reino de Italia. No divide V. M. que el r e ­

conocimiento de la obra hecha por el Rey ex­

comulgado implica la aprobación de sus grandes 

iniquidades, y lo que todavía es peor, la de  lad 

máximas revolucionarias que las han in.spirado, má­

ximas erróneas y subversivas, condenadas reciente­

mente por la Santa Sede, por todo el Episcopado ca­

tólico, las cuales no pueden ser seguidas por una 

Reina verdaderamente católica, en cuyos ojos, ilus­

trados de la fé, debe do parecer malo y funesto todo lo 

que la Iglesia reprueba. Ni sea parte  tampoco para 

mover ó V. M. por esto camino la raxon que sueltí 

alegarse diciendo ser  España una nación europea y 

consiítucional. Cierto, Señora; España forma parte de 

Europa; pero esta simple relación no es poderosa pa­

ra arrastrarla  á reconocer un Imperio de origen da­

ñado, frágil como la violencia, inicuo como su ori­

gen. Ni es verdad que todus los Estados europeos lo 

hayan retonobidor Austria, Baviera, Roma, qué son 

Estados católicos, le han negado justlsimamente su 

consentimiento; y es muy digtío de sdr notado, que 

el ejemplo'de las otras naciones, cu^os Príncipes han 

dado la mano á Víctor Manuel, aun manchada c 3moí 

está de sangre y lodo, y paralizada por los anatemas 

de la Iglesia, ese ejemplo, decimos, debe d i  confirmar 

el Real ánimo de V. M. en sus antiguos propósitos, en 

razun de ser esos Estados y los Gobiernos de esos 

Príucipes, en su mayor parte, si no todos, enemigos 

del Catolicismo, no siendo'ni podiendo siquiera pare ­

cer  bien que la piadosa Reina de una nación exclusi­

vamente católica siga coino regla  y dechado de su po­

lítica la conducta de’Estados y Gobiernos guiados por 

desgracia de sentimientos contrarios á la verdad y 
santidad - el d reciio que en E>paña reverenciamos. 

Cuanto á la otra especie de es ta r  nuestra  pátria regi­

da constituciona luiente, ¿cuándo se oyó decir por 

ventura que en este régimen eetá obligada la autori­
dad Real á reconocer los reinos iundados por la injus­

ticia, servida de la traición y de la fueiza y de la im­

piedad? Janiáí', Señora, se inlirió mayor agravio á la 

Constitucieó española, que ef quo Sin q u e re r ­

lo ni 'advertirlo siquierá le ialieran los que diCen q u é  

España debe reconocer porque es nación constitucio­

nal el llamado re ino  de Italia; que es como decir 

que el Código lundamental que  nos rige tiende 

á  favorecer todas las trazas revolu:iooarias puestas 

por obra por los taulores y protectores del llamado 

reino M i a ñ o .  No reconozca, pues, V. M. esta torp í­

sima hechura, inspirada por el genio del mal y permi­

tida por la divina Providencia para que sea probada y 

acrisolada la virtud de los líeles, y resplandezca [una 
vez más la verdad de su palabra. Lo pedímos á V . M. 

en nombre de la justicia y del Catolicismo, cuya h e r ­

mosa unidad ílümína la vida moral de nuiE?5tra pátria , 

reflejándose en el augusto T.ono de V. M. y en su 

mismo nombre de Isabel, quo fué el primero entre 

los numbres de sus augustos prog-ísitores que se as t -  

ció con lazo indisoluble el t í tu lo  de  Magesiad católi­

ca. Por último, lo pedimos por el venerable Pontílice, 

cuyo corazon paternal, t iu  amante de V. M., clama­

ría en su dolor al recibir la ifisle nueva del recono­
cimiento: «¡Y tu también, hija míalu

Dios nuestro Señor  bendiga y guarde muchos 

años la preciosa vida de V. M. para gloria y [irosperi- 

dad de la iglesia y bien de esta naciou por excelen­
cia católica.

Granadá,*^'á treinta dias del mos de Junio del nño 

de gracia de 1803.— Ramón María Valdivia.— Juséde 

Toledo.— Francisco d e ‘Paula Vico y Vigaray.—Jo.só 

Vico y Rígall.— Francisco de Paula Vico y Rigall.— 

Encarnación Rígall.—Juan de DinsVelazquez.— F ran ­

cisco José de Toro.— Francisco de Paula de ' Toro.— 

Vicente Tello.—José Gimenez.— Antonio Cabeza de 

Vaca.— Antonio Hidalgo.— Torcuato Antonio Sán­

chez.— José Tello.—Cipriano Gómez y Blazquez.— 

José Monino.— Juan Sedeño Fernandez.— Cárlos Prieto 

Vidal.—José María Terrón Burgueño, Presb ítero .— 
Francisco Sanz L ina res .-C ris tóba l López.— Francis­
co Pertiñez, Presbítero.— Cristóbal González Fernan­

dez.—Juan  Ramón ValV¿ide.— Manuel Ordoñez.— 

Fern jhdo  González.—Ricardo Carmona:— José Car­

m ena — Alejandro Carmona.— Cayetano Carmona.— 

José Molinuy Arroyos —Juan Estelat.— Juan Antonio 
Godoy Godoy.— Emiliano Godoy y Godoy.— José Na­

talio Perez Verega.—Francisco de Paula Godoy y Go­

doy.— Diego Aparicio y  Carmona.— Aureliano Migna- 
re .—Juan Sedeña Bullón.— Antonio Puerto  Sánchez. 

— Nicolis Pa lom ares.-F ederico  .Morales y Segura.— 

Antonio Devalque Rivas, Presbítero— Juan de Dios 

RivaS Higueras, Presbítero.— Mariano Gudoy Moral. 

— Valerio Puig.—José Hírnande/,.— Vicente Perales, 

Presbítero.—Laureano .Mora.— Francisco Ponce de 

León, Presbítero exclaustrado capuchino.— Antonio 

Ochoa.—José Martínez Gutierrez. Presbítero.— An­

tonio Vera y Paredes.— Juan Llorca Saler — Nicolás 

Piñón.— .Votonio Rodríguez P u e r ta ,  Presbítero  ex­

c la u s tra d o — Isidoro del P in o .—Francisco de Paula 

Galvez.— Martin Pascual y G a rc ía .-R a la e l  Martel.— 
Irancisco .Martioez.—José Martínez, hermanos.—  

José Ruiz Guerrero.— Francisco de Paula Laty y Car- 
belo, abogado.— Manuel Sánchez Martíuez, sbogado 
— Luis de Piñeda H ida lgo .-Jo^é  de Ysusi — Nicolás 
Herreras.— José R ivera .— José Muvarán.— Salvador 
Morente.— Nicolás Agudo.— Joaqüin O rteg a .-^F ran -  
cisco Islauca é Irlanca,—Fernando Chacón, propieta- ^

rio .—Isidro de Molina.—Francisco Loppz Huete, Pres- 

bítijro.— Cristóbal Rico y Garzón, Presbítero.— Pedro 

Fernandez —Cárlos Luis Zamora. — Francisco de 

P.tula. Gómez — Vicente Buendia Lo¿ano.— Manuel 

Plúeiro.— Jaan  da DiosZamjr.i — Vutonío Z unoca.— 
Andrés Mildouado.— Miou-íl Garrido.—Francisco 

P. LiZano.—José M u ía  Zamora.

Se S ora :

Los que suscriben, postrados á L. R. P. de V. M., 

exponen: Úue profundamente impresionados al saber 

que el Gobierno de V. M. l a  expresado eu el seno de 

la representación nacional su decidida intención de 

reconocer el llamado reino de Italia, y convencidos de 

que las anexiones que allí se han veriUcado están mar­

cadas con él sello del escándelo, sacrilegio ó injusti­

cia; así como que se ha de causar al Padre  comun de 

los fieles, en medio de  las aflicciones que le c ircundan, 

un nuevo dolor, tanto más g ra sd e ,  cuanto que parte 

de un Gobierno que rige los destinos de una nación 

esencialmente católica, la cual siempre ha dado prue­

bas de obediencia, respeto y veneración al Soberano 

Pontílice, interesándose en todos tiempos en las des­

gracias que le han rodeado, y tornando una parte ac­
tiva en el alivio de  sus penalidades.

Los exp.ineátes. Señora, no pueden dejar de acudir 

presurosos i  V. M., llenos de la confianza que inspira 

una Reina que se sienta en el Trono de San Fernando 

y que tiene dadas pruebas de la más acendrada pie­

dad y religión, suplicándola humildemente se dígne 

no dar su aprobación al proyecto del indicado reco­

nocimiento, caso de que por desgracia llegue á p re ­

sentarse, seguros de que a¡-í interpreta fielmente l 's  

séntimíentos de casi la totalidad ile los españoles, cuya 

independencia, hidalguía y Catolicismo ios Itacen fa- 

mo.'íos en todo el orbe. Por tanto, los que hablan, h u ­

millados á L . R. P .  d eV . M., la' piden de lo más ínti­

mos de sus corazones, se sírva desaprobar toda nego­

ciación que tienda al ya indicado reconocimiento de 

Italia, ostentando una vez más, que si Isabel I fué 

digna de llevar el glorioso título de Católica, no ló es 

ménos su descendiente Isabel II. En el entretánto ha­

cen al Cielo fervientes votos para que conserve la im ­

portante vida de V. .M., y haga la felicidad de esta 

noble y levantada nación.

Granada, 5 de Julio de 1863^— Señora.— AL. R .P .  
de V. m : '

Antonio Amat y Amat, P resb ítero .—Joaqu ín 'A n ­

tonio Gil, Párroco.— Manuel de Horta, Párroco.— 

Cárlos Valenciano, Presbítero.— Francisco de Páula’ 

Guzman.— Eduardo Milán, P re sb i te ro . - Jo a q u in  Her­

nández y Mora, Presb ítero .— Francisco de Toro, a r ­

tesano.—José Lopera.— José Navarro, P resb ítero .*>- 

Juan Nepomuceno La-loqui — Francisco de Paula Vi- 

llanueva. — Mariano Villarraelo.— Pedro Aznitarde, 

P re sb í te ro ,-A n to n ío L o p ezM artin .-B e rn ard o S th o ll .  

— Manufl Gómez.—Diego Morales.—José María Gon­

zález, Pre.-bítero.— Pedro Fernandez, Presbítero.— 

Juan de Luque.— Gerónimo de Robles, Presbítero.— 

Pablo Celedonio Diaz.— José ^ancliez, artesano.— Vi­

cente  López, P resbítero .— Manuel García Carrillo, 

Pre.sbítcro.— Antonio Villar, profesor de instrucción 
primaria.— Enrique Redondo, artesano.— Félix José 

Romero, Párroco.- José Gutierrez.— Luis Gomeí.— 
Antonio Pozo.— Cesáreo López. —Eorique Galindo.— 
Antonio Arenas, arte .eano.-N icolás Beltran Giine*- 
nez, P resbítero .— Antunín García Recio, Presbítero. 

— Minuel M irlin . propi' t a r io . - J ' i s é  Ortega, a r te sa -  
n ¿ .—Franci,sco H-nero, Presbítero.—Jü.-é Berrobian- 

C(|, Presb ítero .—C audio Lcrm. —FíancÍ!>co Formiles, 

Presbítero.—Jo-é B inel y Paques, artesano.— Fran-

ico Cvzorla. — Miguel Mira. — Anton'o de Arcos, 

esbítero.— Angel Aguilar de Arsgúi Poncede León. 

— Angel Palacios, estudiante. — Manuel Slontoya y 

Villegas.— Gabriel Navarro'.— José Marta' Granadoá, 

Cura páir.jco.— Andrés Villegas, PresIitero .— Agus­

tín Navarro y Riiiis.— Luís A. Carrillo.—Francisco 

M a r l in .-  Juan Perez.— Joan AntonioAgui'a .—Maxi­

mino García.—José María Ro.sales.—Nicolás R om ei 

ra l,  comerciante.—Joan Césares, comerciante.— Juan 

Rodríguez, Presbítero.—Joíé Sánchez.—Juan Oroz- 

co.—Jjsíi Guerrero y Sábchez —Francisco Carmona. 
—Juan de Dios Atien/.a.— J)-éM artin  Cisco.— M.iríano 

Fernandez M irselau.— .Antonio López Gallego.— F ra n ­

cisco de P . Mirtin Gutiérrez, P  r ro c o .-L o c a s  Aiias 

Calvo, P re s r í re ro — Francisco Martínez Carrasco.— 

Franci-co M .lero Medina, Pi esbítero —Antonio Al- 

caraz Martínez. Prashítero.

S e S ora:

Los que suscriben, vecinns de esta muy noble, muy 

leal y l¡llelí^íl^a ciudad Villena. en la provincia de 
Alicante, deseosos de manifestar sus principios re li-  

píoíos como fum ple  á to lo buen cató ico, llegan h u ­

mildemente á V. M. y con el acatamiento debido s u ­

plican: que no reconozca V. M. el titula'do reino de 

Italia, porque en la conciericui de los éxponentes y en 

la de todas?'las personas ve'rdaderamenté crisfianns,' 

lodos los actos ejecutados para instalar dicho reino, 

no han sido otra cosa que una séríe de atentados p u ­

nibles cometidos por el que se titula Réy de Iialia, 

llevando adelante una usurpación sacrilega contra el 

Soberano Pontífice.

V. M. que en tantas ocasiones ha demostrado que 

es digna del nombre católico que lleva, lo acreditará 

una vez más rechazando con energía las propuestas '

médico.— MonuelCervera.— Jos'é Guillen — Julián Re­

guera, estudiante de Tt olegia.— Pedro G añ ía ,  i d — 
Pedro López, i d — Amonio Perez, id.— Juan C hau- 

mel, d iácono .-A n ton ío  Fernandez, estudiante de tilo- 

so l ía .-Fu lgencio  Sanch ís , id.— Igoacio Chamuel.— 

J 's é  P erez ,  e s tan q u e ro .-Jo sé  Navarro, pn  pietario. 

— Ignacio Navarro, id.— M irtin  Cánovas, labrador.— 

Martín T om ás, la b ra d o r—J o - é G i c f í i ,  propietario. 

— Juan Abeilan , i d — Francisco Muñoz, id.—Juan 

Ilernaodez Menor.— Juan Valero.— Juan H /rnandez 

García.— Mateo T om ás, labrador.— Mateo f’ ^rpiñan.

— Bernardo H ernández .— Miguel I / ip e z .— Joaquín 

Barón.— Franciscoíldrco.

SeiÑora:

Los vecinos de la villa de Chert, partido judicial de 

San Mateo, provincia de Castellón de la Plana , pues­

tos á los Reates píes de V. M. reverentem ente, acu ­

den contra el reconocimiento del mal llamado reino 

de Italia, y á V. M.

Suplican se dígne no sancionar el reconocimiento 

de sacrilegas j  violentan usurpaciones, que no con ­

sienten los suscritos como católicos y fieles y leales 

súbditos de V. M , cuya vida conserve el Todopode­

roso muchos años.

Chert, á 10 de Ju ’io, de 186.3.—S.eñora.— A los Rea­

les piés de V. M,— Juin  Rnda , Cura párroco.— A m ­

brosio Sanz, Vicario.— Mariano Cucala , coadjutor.— 

Joaquín Zaragoza , Presbítero.— Vicente Sanz , su b -  

diácono.— Jo.'é Vicente Vallés, profesor de instruc­

ción (inm'aria.—José Sale«, a icilde.—M guel Andreu, 

médico-cirujano.— Miguel Beltran.— Ramón Sanz.— 

J.)té Sales Sanz.— Jaime A lb ío l— Ignacio Sanz ,  mé­

dico.— Joaquín Sauz , estudiante.— Vicente Sanz.—  

Márcos Sanz, Párroca, retirado.— Tomás Miría A guí- 

lar, propietario.— José Román , p rop ie ta r io .-V icen te  

Rambla.— Bautista Sanz —rPor Vicente Zaragoza, fir.*- 

ma Biutista  Sanz — Miguel Sanz.—Jaap Ferre res .—  

José Ferreres , p rop ie tn r io .-José  M arin , farmacéu­

tico.—Jaime Sanz.— Míreos Sbnz , labrador,— José 

Beltran, labrador.— Por Juan Segarra . lirrna Marcos 

Sanz.—Gabriel F e r re re s ,  tejedor.—Vicente Beltran. 

— José Beltran, a lpargatero.— José Dom enecíi.-Luis  

Sanz. alpargatero.—Juan Beltran.— M guel Sanz , bK 

bañil.— Francisco Beltran alpargatero.— Por Manuel 

Beltran, alpar(.;ater.i, y Roque Beltran, jornalero, fir­

ma José Beltran.—Vicente G i l , ten iente .—Ramón 

Sanz^ lab rad o r .-M ig u e l  S a n z ,  labrador,—Vicente 

Domenecli, alpargatero.— Pab'o Tomás, .estudiante.— 

Tomás Sangü-ísa, alpargatero,— Por Silvesli;? Be't^an, 

labrador, y Miguel R ades , jnbonero , y Gibriel Mese- 

guez ,  mesonero.— Miguel F e rre re s .— Por Frani'isco 

Adelí, jornalero, firma Ambrosio Sanz.— Joaquín Fer- 

re r ís ,  carpintero.— Francisco P in a , escribiente.— Por 

José Zaragoza, jornalero , Miriano Domenech, idem, 

Vicente Gil Pedrapiquero, Juan Gácerán , jornalero, 
Vicente Rambla, labrador, M-muel Román , labrador, 
Vicente S->gura, labrador, Mmuel Domeoech , labra­
dor, R linón Gíineno, alpargatero, Jp.íé Be tran, labra­

dor, Ramón B.jltran, re^lilor, G .spar Ferreres, lab a- 
dor, Miguel Beltran, labrador, J.iaquio Feria , labra­

dor, Blas Ferreres, propietario , Julián Ferres , p ro -  

pieíá'rio, Manuel Ferreres, herrero, Mariano Guardio- 
la ,  latirador, Bullista  Román, lab rador ,  Agustín ftel- 

tr.in, jorualero, Pedro Beltran , jornalero , Nicolás 

.Canella, (arp ín tero . Miguel Sanz , labrador, Vicente 

Sanz, labrador, Raim>n Beltran, jo rnalero ,  Jo.<é Sa' z, 

j  jrnalero, Autoüio Calducii, propietario. José Beltran, 

jornalero, B lutísta Sale»-, jornalero, Jii.-é Sen“t , j o r ­

nalero, M inuel Senet , jo rn a le ro ,  Adnan Mffguez, 

jornalero, V ceote Celu/.a , jornalero, José Miogii-z, 

cestero, Fruc'ubso Jovaoi, jo rn a le ro ,  Vicente Sanz, 

joriialéro, Mateo R o m tu , jornalero , Minuel Caseilez 

Pedrapiquero; Luis Terrores , jíírn.ilero , Francisco 

Beltran, jornalero , firma Vicetlte Sanz.— Ambrosio 

P  á, teniente alca'de.— Por Juan Sega.Ta, propietario, 

Marcos Segarra, Marcos Jovani, Modesto Jovani, José 

Fole, Bautista Macip , Jos^ Jovani, Agustín Macip, 

Pedro Monroy , M.itías Qúeról. Ramón Adell,  Vicen­

te Romeu, Sebastian Beltran. Miguel Fulcli , Simeón 

Beltran, Juan B 'l tran .  Pedro Beltran , Juan Guardio- 

la, Agustín Reí, Jaime R iineu. labrador , Jaime Ro­

meu. Ramón Beltian, Ramón Beltran, l^ibr^dor , J.ii- 

me S 'g a rra ,  firma Vicente Sanz — Nicolás Romí'U^—  

Jüsé M onfort, labrailor. —  J >íé M onfo rt .— M g lel 

Adell, labrador.— Joaquín Sales . labrador.— Pedro 

Beltran, labrador.— Severino Jotani , labra ior , J i>é 
B-ltra 'i.—J.iau F 'l' h, labrador.— M guel Be tran, la­

bra d< r .— M.ii u-I B’íitran, la b ra d o r— Tomás B.-liran, 

labrador.— Juan D imenech , labrador.— José 'Sanz , 

labrador.— Jo‘éMavia — Vicente Sanz — J.>sé Bajo.— 

Juan M segd<-r.— D miingo Me,-' giier.—Jjsé  B e rrán .  

—Miriano Bo o ,  ii.brador.— Jn-é Mirco, labrador.—  

Ambrosio íj/inz,-Jt^pn BeIt an.— Gerónimo Gallen.— 

J'jaquín Blasco.— PorB .u ti^ ta  Beltran , Silve.>ire Fo- 

uollosa, G 'bríel Ferreres, J '.sé Ferreres, Juan Ronieo^ 
José Ferreres, Ramón R eí, Jo é Beltran , Toiiiá^ Mii- 

cíp, lo firma J u a j  Ri d a — M guel Tomás oel Campo, 

cirujano.—Nicolás Orti.—J isef Domenecb,— Por To- 

mái S nz, Francisco'¿anz , Ramón S a n z ,  Mateo Bel- 

t ran ,  Mrt'nuel Collado , Joíé B e lt ran ,  J ja u  Beltran, 
G a s p a r  Mateo, Ramón Z ira;?r)za , Manuel Domenecb, 

Fructuoso FerreieSi José Adell, Julián Ferreres, Cris­

tóbal Mesfguer, Joan Ferreres, Francisco Adell , Pe­

dro Adell, Feliz Tosco, Francisco Beltran, José S eg u -

que se le hagan para reconocer el antedicho reino, ' ra, Cristóbal Ferreres , biancisco Seg*rra , Gaspara 

con cuyo ac to tn íe rpreta rá  (íelmeáU los sentimientos' Vicente Toledo, Francisco Segarra, Ramón Se­

de todos los buenos f  leales españoles, que están d i s - ’  ̂ gura, Sebastian Perez, Ambrosio Folch , Miguel B el- 

puestos á sacrificar sus vidas en defensa de la R e li -  « « '‘ran . Joaquín
gíod de sus mayores y de su bondadosa y  católica ' 8»el Vilanova , Iiil-*fonso
Reina, cuya vida deseati guarde Dios muchos años Zaragoza. Mmuel Beltran, Francisco Miogo , Vicente 

p a rab ien d e lán a c it in  y conservación de la imidad ! ' B.-ltran, B,as Zaragoza , Luis M.teu , firma Mariano

religiosa de la misma.

Viílena. á 10 de Julio de 1863.— S e ñ o r a . - A  los 
R. P. de V, M.—Francisco Gómez de Morales, P re s -  ' 
bitero Arcipreste.— Pascual Guíllainon, Cura párroco. 

—José María V.lla, Cura teiiíente.— Agustín Arenas, ' 

beueliciado.— Manuel Gimenez, Presbítero.— Vicente ' 

López G menú. Presbítero.—José Ramón Amoró?.— i 

Juan Antonio Cerbera, propietario.— Antonio Carras­
co, £irmacéutico.— Cristóbal M rcelino.— Juan José : 

López — Pedro L>pez Cliapí.—J.isé Carrion, cirujano. 
— .Nicolás Valero.— Francisco Requena — A rui go de 

Juan Balle.'ter, Cristóbal Mircelino.—Teodoro Selva. 

—José Antonio Sánchez.— A fonso Herrero.— Gumer­
sindo Zú iiga.— Juan Hiaz y Üoineros.— J j .iq  Donit. 

—José Hernández Gabaidur.—  Antonio Hernández. 
— José E 'téban y Eíléban.—Calixto Valero.— Diego 

Eugenio Selva.— Antonio M iriu, médico.— Pedro Saez 
M

Cucala.— Tomás Saura y Agoila r. —  Por Cristóbal 

S in z , Severino Adell, J.iaquina Beltran , A lberto Ro­

mán, Carmelo Guardíola, reg ido r, Estéban Ferreres, 

Joaquín J iveuis.— Fraucí.sco Adel'.— .Vgu.stin B e l-  

trao .— Vicente Q iiso l.— Juan G impte.— José J ive - 

nís.—  Enrique U a in u c h e .-B a s  E iié b m . — I’o lricio 

S anz.-Juan  Asacipe.— Jifau Folde.— Jo.ie Beltran.—  

Francisco Sauz.— Roque D imenech — Ambrosio BbI -  

t ra ii .— Vicente Sauz.— Gabriel S in z .- .M a n u e l Ro­

mán.— Vicente EJ'ma. —  Vicente Mucig». —  Vicente 

Sanz.—Juan Jovauís.— Tomás Famos.— Pédro Jova- 

nís. —  J >̂ é Segura. —  M ih iie l R im bla . — Cl''m«nte 

Ramh'a.— Sebastian Sanz'— J isé Nos.— Viceute Jova- 

n iji.— J.iao Picasó.— K.unju — Pablo l)):na io .—

Miguel B íltrao.— J i^ó B - t r a o .— Francisco Femo-ses, 

Pascual Domenech —Gaspar Bíltrao.—T Mn-is Keine- 
«es — Joié Ferneses.— Vísente Mioeses.— Miguel Bal- 

igenio se iv a . -A n to n io  M .r in ,m e ü ic o .- . 'e „ ro S a e z  , , , ,  z , , n ,o r á . - R o q u . ü o m e n e c h . - F i r m a ,  j
irtinez.— Benito G irc ia .— Pedro Reyes F e r r i z —  ' b o i  (

Vicente Sanz.
Kl marques déColOmer.— José .Marcelino.— Severino ' 

Domingo, Presbítero.— Joié  Cuesta.—Félix Fonella*, ?

LA CO.NCIENCIA DE LOS CATÓLICOS ESPaROLEs ' ’ 

y  el rcconocímícnlo de Víctor lUanucl

POR RIY DK iTvLIA.

A rticu lo  te rce ro  y últim o,

Hemos llegado á las cuestiones que más visi­

b lemente se relacionan con el asunto de los 

presentes artículos, cuales son las siguiente»: 

¡Q ié valor tendrá ante la conciencia católica 

(le los españoles el reconocimiento de Victor 

Manye! por Rey da llalli»?— ¿Pueilen lícitaMen- 

te los católicos tener alguna paiticipacion ea  

este acto, aun cuando les fuese im puesta por 

el Gubierno de S. M. la Reina?

La primera de estas dos cuestiones es e a  

extremo sencilla. El juicio de los católicos 

atiende tínicamente para juzgar en cosas tocan­
tes al órden moral y religioso, á las reglas eter­

nas de la moral y de! derecho inlaliblemento 

propuestas por la Iglesia, y á los liechos ptiblí- 

CüS á (|ue deben sor aplicadas estas reglas; de 

donde resulta el juicio que los declara buenos 

ó malos, torpes ú honestos, dignos d^ ser reco­
nocidos y aprobados, ó de ser abominados y 

combatidos. Si este juicio, en el cual entran,  
com o hemos dicho, dos premisas, la una el 

principio m ora /d e  la justicia, la otra el hecho 

que debe ser calificado moralmeata conforme 

á este principio; si este juicio, decimos, ha sido 

pronunciado por la Iglesia, la causa está ter­

minada, y la pblígacioii del católico es tener y 

reputar por bueno y laudable lo que es bueno  

y laudable á los ojos de la Iglesia, y por m a lo , 

y abominable lo que la Iglesia haya condenado  

en este sentido.,Este juicio es indepeiidientQ de  

la potpstad civil, y no sólo independiente de 

el la ,  sino superior á toda razón de Estado, á 

toda opinion política, á todo Ínteres humano: 

Reyes y súbditos, níiiiiisterios y Parlamentos 

deben acatarlo y tenerlo por regla segura ó 

infalible de conducta: la verdad debe imperar 

en todos corao soberana, desde el punto que es 

próclamáda por la maestra infalible puesta  

por Dios para enseñarla á las gentes.

Infiérese de aquí que una vez W m á d a  por 

estos sagrados princrpios la conciencia católica  

en órden á algún caso particular, como por 

ejeniplo, los sucesos acaecidos en Italia, todas 

las declaraciones, actos , reconocimientos y 
cuanto pueda hacer ó decir la potestad civil, si 

va contra el juicio de la Iglesia, carece de todo 

valor para alterar ó conmover aqué'ta concien­

cia. Todos los poderes de este muiulo son im ­

potentes para apagar esta an'orclia divina de  

la conciencia cató ica que repite los ¡u'cios de la 

Iglesia llamamlo mal ai mal, usurpación á la 

usurpación, sacrilegio al sacrilegio. Los mismos 

esluerzos empleados en extinguirla, la encien­
den má.s y más, óorrio el soplo del vioíito la 

llama de un incendio. ¡Gramle. sublime es  la 

concícrtcíía católica! iVi e fc lám oreo  de los sofis­

tas, ni el furor de las turbas, ni el sem bUnte  

airado de los Gpbiertios tienen po 1er alguno  

sobre ella: todo e.^pira aiite su modesto san­
tuario; el mar de las pasiones humanas reirj-  

cede á su vista, trocaría en v tg a  espuma la so­

berbia de sus o n d a s .'

¡Q lé necesidad tenemos de aplicar estas re- 

fl x iunesa l juicio tonoado por la conciencia  

católica de los españoles en el mentiroso reino 

de Italia, y sobre todo acto de reppnocimiento 

por cuya virtud saa aprobado y consenlidut Sen­
tadas las premisas, la conclusión sale ella por sí 

misma y se muestra á los ojos de todos con ir­

refragable evidencia.

Aun inás sencillo es contestar á la segunda  

cuestión. Ningún católico puede tomar parte en 

el reconocimiento de Víctor Manuel por Rey de 

llalla. Lo que es eséncialmente ilícito, lo que 

va contra los fuer-'s da la razón y del d^^recho, 

lo (|ue adehnas está rondenado por la Iglesia 

bajo la sanrion de los divinos anatemas, no 

puede hacerle en conciencia. N ) faltarán cierta­

mente personas que se presten á ser instrii- 

mentos de una política hó^til á Ja justicia y al 

Catolicismo; y así es casi seguro que el G 'bi r -  

iio de de S. AI. la, R ina no exigirá á los que 

tienen probada su'íidelidad a U Iglesia que con­

curran con su cobperacion al expresado r cono­
cimiento; pero si les exigiese su concurso, si les 

m andase reconocer par su parle, este man Sa­

rniento debe ser desechado sin ineiiosc.ibo de la 

obediencia en todo lo demas. La obligación de 

reveren iar y objilecer á los Princíp s y demas  

superiores lejiíiimos, nace de la au cridad que 

estos han recibido de Dios, como 1 gartenientes 

suyos que son, para el bién; y este birn no 

es otra cosa que el órden, cuya base es la jus­

ticia. Asi cuando los goberuau'es mandan al­

guna cosa injusta, abusan de su potekad, y 

decretan e> ma l ,  y el mal no uede jam<s h a ­
cerse socolor de obediencia. F iiest-í caso ios Go­

biernos obran sin potestad, sin der cho, y sus 

preceptos carecen de vírt d para ligar á los 

súbditos con el sagrado vi culo del deb'ír, que 

es el término correlativo el derecho. Fuera de 

que sobre la voluntad <¡8 todos los Gobiernos 

está la voluntad de Dio , que p r o h í b e  absoluta- 

ment-í hacer lo que es malo: Auerle a malo; la 

cual ha de ser preíer da á la de los hombres.
El Catolicism o, hem .s dicho en otra ocasion, 
por lo mismo que s esencialmente autoridad 

y obediencia, no q iere ver á los hombres s u ­
jetos á ninguna voluntad Haca y arbitraria en 

razón de t a l , ya s 'ft propia ó agena . sino úni­
camente á la vol mta I del so'o Señor q le reco­
nocen los cristlaiios: Jesum Chrislum solum do- 

m inatorem np h u m .  (Kpist. Jud. v . .  4 )
Este es núostróSeñor y nuestro Man.stro, c u ­

yo lugar tieud en la tierra e |  Pontífice Romano, 
par» enseñarnos sq ley divina, para lorniar por . 
ella nuestras conciencias, com o realmente las
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ha forrmdo en el caso presente el ven. rabie  

Pío IX ileclarattdo , no sólo lu iniquidad de los 

hechos á que debe Victor Manuel su falsa Co­
rona de [\ey de Italia , sino las teribles sancio ­

nes en que incurran sus cómplices y adherentes.

Est !̂ ha sido la norma seguida por los cató­

eos desde los primeros tiemposde la predicación 

de su fe. Ckinocidas son las palabras que pro­

nunció el Apóstol San Pedro en el famoso con­

cilio de ancianos, escribas y  Principes de los  

judíos, que intimó á los Apóstoles que nunca  

más hablasen ni enseñasen en nombre de Je­

sús: «No podemos dejar de hablar, contestó  

aquel valeroso Pontífice, las cosas que habéis 

■visto y  oido: n o s  e n im  p o s s u m ü s  quce vidimus el 
audivimusnon Uiqui.t Oira vez fué traido con 

los otros Apóstoles y  presentado en el Concilio, 

y hibiéndole puesto precepto el Príncipe de los 

Sacerdotes que no enseñase en nombre de Je­

sucristo, S n Pedro respondió con estas m agní­

ficas palabras, admirable y  perpétua fórmula  

de la dignidad de la conciencia cristiana: «Es 

menester ob ed fcerá  Dios ántes que á los hom ­

bres: Obedire oportel Deo potius quam homini- 

bus.* Esta hermosa sentencia ha sido y será 

siempre la valla insui eri.ble puesta por Dios 

para la defender la conciencia de los fieles con­

tra toda seducción y violencia; así com o aquel 
sublime non possumus, repelido hoy por el in ­

mortal Pío  IX, fué y será siempre la única re­

sistencia donde en todos los tiempos se han 

deshecho las olas de la ambición hum ana, in­

clinada á dominar sin rival hasta en el drden 

de las cosas divinas y en lo interior de las con­

ciencias.

IS’on posiumus, repitieron tamb'en innum e­

rables mártires, á quienes intimaba el E m pe­
rador quo dejasen la Religión de Jesucristo y 

quemasen incienso en honor de los ídolos y 

dioses falsos; pero ellos, tan sumisos en las co ­

sas licitas á la autoridad, tan amantes de la sa­

lud del Estado y del Principe, por quien ha ­

cían sus ferv> rosas plegarias, menospreciaban  

en esto y sólo en esto sus mandatos, contem- 

nenies ju isa  principum , como  canta de ellos la 

Iglesia ofreciéndonoülos por modelos.

¡Cuánto han variado los tiempos! Aquel su ­

b lime menosprecio de los decretos imperiales 

que valió á 18 millones de mártires las coronas 

que ciñi-n sus sienes en el Cielo y las perpétuas 

y santas alabanzas gue la iglesia les tributa en 

el mundo, seria hoy tomado por rebelión, y los 

m ism os mártires teniJos por facciosos. ¿Por 

ventura no nos ha calificado de facciosos y 

rebeldes el señor ministro de Estado porque 

hem os dicho que no obedeceremos si nos 

manda reconocer como justo  lo que la Iglesia, 

maestra de verdad y santidad, ha reprobado por 

inicuo? Y esa calilicacion ha salido de boca de 

un ministro de S. M. católica, y él se llama  

católico! ¿Qué nuevo género de catolicismo es 

este?
No, no somos rebeldes, porque la rebelión 

supone autoridad, y los Reyes y Gobiernos ca­

recen de ella para mandarnos cosas contrarias 

al divino Decálogo, para guiarnos por caminos 

que la Igldsia ha maldecido, caminos que con­

ducen á abismos in son d ab les , donde perecería 

ciertamente nuestra virtud humilde, como pe­

recería, si Dios no lo remediara, el Trono de su 

majestad en manos del liberalismo que impla­
cablemente le com bate. Pero la confusion ba­

bélica de las cosas ha llegado á punto de que 

los amantes del Treno por convicción y propter 

conscienliam, los que darían su vida gustosos 

por salvarle  resti.ujéndole la plenitud de su 

esp len d or  y potestad con arreglo á las leyes; 

que ingénuam ente le ('ecimos la verdad avi­
sándole de ios peligros de que está sembrada  

la senda por donde acaban de dar los primeros 

pasos, sin que vicie nuestras leales palabras el 

veneno de la vil adulación de que nos haríamos 

cómplices si levantaremos su poder sobre el 

cielo de la religión y de la Iglesia, esos son juz­

gados por rebeldes y facciosos; y, por el con­

trario, los q u e .. .  lo ponen sobre todo lo que se 

llama Dios, esos son los leales, los monárquicos, 
los católicos viejos ¡Oh desdicha!

.^Digamos por couclusion de los presentes ar ­

tículos, que no les basta á los católicos españo­

les permanecer adtieridos á la Santa Sede aho­

ra que el Gobierno de S . M. se va con Victor 

Manuel, no les bastará no contaminar sus con ­

ciencias participando  de obra ó de palabra ó 

aun de pensamiento en el reconocimiento in i­
ciado ya; es menester que procuren por medios 

legales evitarlo áates q>ie se verifique y dejarlo 

sin efdcto por los mismos medios despues de 

veriticado, empleantio para este finíorfos los me­

dios, y nada más que los medios, que la ley les 

co m e te .— Ahora t X l ’OSIClONES y escritos; 

mañana votos; siempre oraciones al Señor de 

los que dominan, al que tiene en su mano y 

puede en un instante trocar el corazon de los 

Principes, á A quel por quien los legisladores 

decretan cosas justas.
M a n u e l  C r i a d o .

D ecía  a y e r  u n  p e r iód ico :

«Por el correo Je  ayer se ha dirigido á nuestro e n -  

carg-jdi) de negocios en Florencia el M em orándum  

que respectu al recoaucimieato por lilspaiu del reino 

de Itdlw, d in jea l  cuerpo diplomático nuestro minis­
t ro  da K^ado. M jy  pronto, probableniBüte en la pr6- 

xi.na semana, sal I r á  para Florencia el nueve ministro 
picuipuieuciariü e sp a ñ o l cerca de aquella córte, S 'í io r  

Ulloa.»

L a Correspondencia c o n te s ta  á la s  l ín eas  a n ­

te r io re s  en  los t é r m in o s  s ig u ien te s :

«ÍMo se enviado ayer tal M em orándum  oí hay para 

qué enviar M em orándum  alguno. Y ya que de la 
cutsiioü de Itólia hablamos, diremss á nuestros im- 

pacioutes coioj^as que oo hay ub;>táculo de ninguna

e s p e c ie  en e s to  a s u n to ;  que las coníiunie^niODes d e s d e  

F o re o c ia  t i r d a n  s e is  d ía s ;  q u e  co n  pocas  q u e  se  c r n -  

c e o  y deben cruzarse  p a ra  l le n a r  los  t r á m i t e s  d e  c a o -  

C illpria, o c u p a r á n  a ú n  m edio mes al menos; y q u e  

p o r  lo t a n to  do c re e rn o s  p o d rá  s e r  u n  hecho escrito y  

cancelado  e l r e c o o o c im ie n to  de l r e in o  i ta l ian o .

Otro tanto debemos decir respecto al nombramien­

to del ministro español, que lógicamente no deberá 

publicarse, por más que el Sr. Ulloa sea la persona 

designada, hasta que esté ultimada la negociación di- 

plnmática. Esto decimos á los impacientes; á los que 

duden ó nieguen el hecho, les a p la ta m o s p a ra  los 

prim ercs dias del p ró x im o  mes.»

Ya lo saben nuestros lectores: los mismos 

periódicos ministeriales que m ás Ínteres y e m ­

peño manifiestan en que la iniquidad se consu­

me cuanto ántes, se ven obligados á confesar 

que medio mes al ménos ha de tardar en ser un 

hecho oficial y cancelado  el reconocimiento de 

las usurpaciones y sacrilegios de Victor Manuel.
Tenemos, pues, medio m es cuando ménos 

para seguir pidiendo á S. M. la Reina que no 

se reconozca el mal llamado reino de Italia.
Sí todos losespañolesrepresentásem osáS. M. 

en este sentido, es seguro, es evidente que no 

podría verificarse tan ignominioso suceso: y la 

manera de que todos los españoles representa­

sen es que cada español díga: que rio quede 

por mí, y firme, si sabe firmar, y si no sabe, 

ruegue á otro que firme por él.
Y no basta. Como E l  P e .n s í m i e n t o  E s p a ñ o l  

no llega á todas partes, rogamos á cada uno de 

nuestros suscritores que escriba á sus amigos 

para que hagan y firmen exposiciones, y nos 

las remitan con la brevedad que el caso re­

quiere.
Ya se está viendo el maravilloso vuelo que 

van tomando las peticiones en toda la monar­
quía. Ministerio que se  atreva á cousumar el 

acto, del reconocimiento contra manifestacío-  

ciones tan unánimes de la conciencia pública,  

queda mortalinente herido: en el pecado lleva 

la penitencia.

Pues bien; el Gobierno de S . M. la Reina se 

mirará mucho ántes de suicidarse. El ha cerra­

do las Córtes para no oír los clamores de los 

diputados católicos. Señal de que los temía; 

señal de que no contaba con segura mayoría  

en esta cuestión. Protiémosle ahora con nues­

tras firmas que tampoco puede contar con los 

sentimientos del país.
Vengan i;xposicíones, y no importa que ven­

gan varías de un mismo pueblo. De Zaragoza, 

Granada, ii^stella, Azpeítia y otros puntos, he­

mos publicado ya dos respectivamente: de Bur­

gos tres ó cuatro, y sin embargo, aun se están  

firmando otras dos en este último punto.
Nosotro'^ estamos formando una coleccion de 

las que se nos remiten para elevarlas á las au­

gustas manos de nuestro Santísimo Padre 

Pío IX, y al hacerlo, impetraremos hum ilde­

mente su apostólica y santa bendición para to­

dos los firmantes.
F r a n c is c o  N. V il l o s l a d a .

El Gobierno hace muy mal en aconsejar á su 

majestad que admita semejante visita, üna de 

las cosas que más prestigio han dado á sii m a­

jestad en el pueblo español, es que, por fes ó 

por Jiefas, no se haya verificado hasta ahora la 

entrevista de S. M. la Reina de España con 

Luis Napoleon. El pueblo español es así: tocio
lo que ceda en realce de su independencia, lo 

aplaude y lo agradece. Ahora vé que por 

dar gu sto  al César francés en la cuestión del 

reconocimiento, se atropella por todo y no se 

titubea en clavar un dardo en el corazon de 

Pío IX.
Si tras el reconocimiento viene la visita del 

Emperador á la Reina de España, el ministerio 

será responsable de los dos actos más impopu­
lares que se han llevado á cabo hace mucho  

tiempo en nuestra monarquía.

L a Democracia  salió ayer rabiosa, frenética, 

desesperada, satánica contra el venerable señor 

Obispo de Tarazona. Cada línea de su artículo, 

neciamente escrito por cierto, es un insulto, un 

escarnio, una blasfemia, una beregía. ¿Qué E s­
paña es esta donde tamaños dislates se escriben? 

¿Qué Gobierno de una Pieina católica es este 

que lo tolera? ¿Qué católicos son los de España 

que aun dudan en protestar contra esos insultos 

á la verdad, á la razón, á los sepulcros de nues­

tros p:)dres, á la historia, y al carácter na­

cional?
¿A dónde nos conduce el Gobierno por este 

camino? A la Religión católica no se la ataca ya 

en España, no; se la pisa, se la patea, se la es­

cupe. _________

Ademas de las exposiciones de los Reveren­

dos Obispos de Salamanca y Barcelona que hoy  

insertamos, hemos recibido las de los venera­
bles Prelados de Plasencia y Pamplona, que por 

falta de espacio no podemos publicar basta 

mañana.

No se ha reconocido aún e l  mal llamado rei­
no d e  Ita lia , y ya los periódíx)s revoluciona­

rios vienen pidiendo la libertad de cu lto s ,  y 

que el Estado sea ateo , que  no tenga ninguna  

Religión.
A s í , asi se expresan ; en estos mismísimos 

términos.
¿No es hora ya de que los católicos españoles 

salgan de su letargo y que dentro de la ley 

pongan en juego todos los recursos lícitos para 

oponerse á los bárbaros que así nos amenazan?

El muy digno diputado á Córtes por el dis­

trito de Tolosa, en la muy noble y católica pro­
vincia de Guipúzcoa, haciéndoseíniérprete digno  

de los católicos y españoles sentimientos de sus 

comitentes, nos ha honrado escogiendo las co­

lumnas de E l  P e n s a m i e n t o  E s p a ñ o l  para hacer 

la oportuna, católica  y patriótica manifestación 

siguiente:

Señores redactores de E l  P e n s a m i e n t o  E s p a ñ o l .

V e r g a r a ,  14 de Julio de 1863.

«Muy señores míos y de mi mayor aprecio: 

Como diputado de la nación española, creo un  

deber de conciencia hacer la declaración ad­

junta, en contra del reconocimiento del llamado  

reino de Italia.
Estimaré á Vds. y así se lo suplico , que ten­

gan la bondad de disponer su inserción e« el 
primer número de su muy apreciable periódico; 

y doy á Vds. por ello las gracias desde ahora.
Sírvanse Vds. dispensarme esta libertad. 

Sov, con la mayor consideración, de Vds. su 

atento S. S. Q. S. M. B.
P e d r o  d e  I r i z a r .»

No habiéndome sido posible asistir á las úl­

timas sesiones del Congreso de los diputados, 

declaro:
1.® Que hubiera tenido el mayor placer en 

sucribir todas y cada una de las proposiciones, 

que en estos últimos días se han presentado en 

contra del reconocimiento por p an e  de E sp a ­

ña, del titulado reino de Italia.
2.® Que a c e p to , y  me adhiero á cuanto en 

las sesiones á que me refiero, se ha dicho en 

defensa de los derechos de la Iglesia.
3.® Que estoy unido al Romano Pontífice, 

cabeza visible de la Iglesia militante, sin reser­

va de ninguna esp ec ie , ni distingos de cierto  

linage; y que así, pienso lo que él piensa; creo  

lo que él cree; amo lo que él ama, y detesto lo 

que él d e tes ta ,  y humildemente le reconozco 

como único juez para d ec id ir la  cuestión del 

reconocimiento del llamado reino de Italia.
4.® En su consecuencia, miéntras el Roma­

no Pontífice no reconozca ese reino, libre y es­

pontáneamente y de molu p ro p io , y o , ni como  

diputado de la nación española , ni en ningún  

sentido , cooperaré á ese reconocimiento, ni me  

adheriié á él.

Vergara, 14 de Julio de 1863.

P e d r o  d e  I r i z a r .

Cada día se  asegura con mayor certeza, no  

sólo por los periódicos ministerialos españoles, 
sino por los imperialistas franceses, que la Rei­

na de España terá visitada en el próximo m es  

de Agosto por Luis Bonaparte.

No crean nuestros lectores una sola palabra 

de cuanto dicen los periódicos revolucionarios 

acerca de conspiraciones absolutista» y carlis­

tas. Regla general: cuando los revolucionarios 

conspiran , esparcen hi voz de que los reaccio­
narios están conspirando. Así procuran d es ­

viar ¡a atención del Gobierno para obrar á 

mansalva.
Por nuestra parte debemos repetir que no 

queremos traspasar en un ápice la línea de la 

lega lidad; pero que dentro de la ley, nos co n ­
sideramos obligados á hacer todo , absoluta' 

mente todo lo que nos sea lícito para impedir 

que se lleve á cabo el oprobioso reconocimien­

to que la conciencia católica rechaza.

De Paris escriben con fecha 13 lo que sigue:

(>De algunos días acá el Monitor se ocupa mucho 

de España, y da al nuevo Gabinete muestras de sim­

patía y una cooperacioa que se explica por el recono­

cimiento del reino de Italia. Este acto es tan agrada­

ble at Gubierno francés, que el M onitor  insiste nota ­

blemente en ello, y aun ayer publicó lo siguiente:

(iLéJos de abandonar la causa de la Santa Sede, 
podrá al contrario piestarle  un apoyo más elicaz, y 

sin que disminuya su respeto á grandes infortunios, 

se colocará en una situación en que estará de acuerdo 

con los principios políticos generalmente admitidos, 

al mi.-mo tiempo que con los intereses bien entendi­

dos de Id Ig esia y de la monarquíj.»
Mucho se ha hablado de uaa próxima entrevista del 

Emperador Napoleon y de la líeiP" Isabel. Este en tre ­

vista parece hoy casi indudable, aunque se ignora á 

punto fijo su época. Creo sin embargo que se verifica­

rá  en la segunda quincena de Agosto. El Emperador 

y la Emperatriz irán á San Sebastian, donde se en­

contrarán  con la Reina de España, y algunos días 
despues S M. católica los pagará la visita en Biarritz.

Si bien no puedo dar por ahora detalles más circuns­

tanciados, me sorprendería mucho que no saliesen 

ciertos los que le comunico.
Es casi probable que el Sr. Mon no conservará por 

mucho tiempo la embajada. Se espera que en breve 

se nombrará su sucesor. De lodos modos, el Sr. Mon 

dejará en esta muy buenos recuerdos.
Creo que La Epoca está m al in fo rm a d a  cuando  

dice que el restablecimiento d é la s  relaciones d ip lo ­

m áticas entre  E spaña é Ita lia  se subordinará á  

u n a  especie de garantía  del p a tr im on io  de S a n  Pe­

dro , y  á  la condición de que s í  d a rán  al Papa las 

compensaciones ó indem nizaciones que sea posible 

darle por las prouin >ias q m  ha perdido. N i  en P a­

rís se sabe nada  de esto , n i  el despacho d irig ido  
por el S r .  B e rm u ie s  de Castro al S r  Pachico en ­

traba en  esle orden de ideas, como lo habria hecho 

sin duda , á  ser ello cosa formal»

Fíjense nuestros lectores en el contenido de 

este últim o párrafo, y ténganlo presente para 

arreglar á ello su conducta.
La conducta del ministerio 0 ‘Donnell está 

toda arreglada á la siguiente maxima: «Todo 

por Napoleon y por la revolución, nada por el 

Papa ni por el órden.»

Confirmando lo que decíamos en nuestro nú ­
mero anterior, los periódicos de varios colores 

y cuantas personas se ocupan en cosas políticas 

aseguran que el reconocimiento del reino de 

Italia dista mucho de ser un hecho. Los que 

más adelantan dicen que el ministerio se limitó  

á decir á S . M. que sólo se trataba de entablar

negociaciones que podrían ser de larga dura­

c ión, y aun romperse bajo cualquier pretexto.

La disolución del Congreso fué aceptada por 

S. M. en principio, pero aplazando la resolución 

para obrar según exijan las circunstancias.

Por consiguiente, en el gran Consejo de m i­

nistros celebrado el viérnes en la Granja, sólo 

se resolvió en definitiva destituir al ayo del Prín­

cipe de Asturias.

Desde el sábado circuid con insistencia la no­

ticia de que el Excmo. Sr. Claret, confesor de 

S. M. la Reina, ha presentado la dimisión de su 

cargo y se dispone á salir cuanto ántes del Real 

Sitio de San Ildefonso.
Por nuestra parte ignoramos el grado de 

certeza de tal noticia y la damos sin responsa­

bilidad alguna, con referencia sólo á lo que de 

público se dice y á lo que hemos visto en algún 

periódico.

Acabamos de recibir ^ na  carta de Zamora, 

en que se denuncia un hecho escandaloso en  

extremo grado, aunque no sorprendente en los  

empleados del Gobierno del general O Donnell.

En Zamora, com o en toda España, se prepa­

raba una exposición de los fieles de aquella 

ciudad , contra el reconocimiento del llamado  

reino de Italia, cuando, al parecer, el goberna­

dor civil de aquella provincia , animado de un  

vivo espíritu de m in ister ia lism o, emprendió 

una caza indigna contra los que, usando de un 

derecho que está escrito en la Constitución, 

trataban de pedir respetuosamente lo que les 

parece es una gloria para España , y  el único 

medio de evitar su deshonra.

Quebrantando las leyes, allanando las mora­
das, abusando del carácter público y valiéndose 

de la mentira y de la perfidia, se presentaba un 

empleado público, que, al parecer, iba por en ­
cargo del gobernador á las casas de los señores 

Párrocos , en donde se recogían las firmas. 

Manifestaba m odestamente que deseaba poner  

la suya al pié de la exposición, y cuando la te­

nia en su mano llamaba á un comisario de v i ­

gilancia ó polizonte y dos escribanos que que­

daban en la calle, y principiaban las amenazas 

é insultos , y , según creemos, se llevaban las 

firmas recogidas, pues así lo indica La Espe- 

ranza  de ayer.

Algunos Párrocos que tuvieron pronto n oti ­

cia de este escándalo, trataron de librarse de 

la  criminal violencia de las autoridades, e scon ­

diendo las listas de firmas, lo cual dió ocasion  

á que el gobernador civil oficiara al gobernador 

eclesiástico (pues estaba ausente el lim o, señor 

Obispo de la diócesis) mandándole que en tre ­
gara acto continuo la exposición y firmas que  

tuviese en su poder, y que reclamase de los 

Párrocos las que no le hubieran sido entre ­

gadas.
El señor gobernador eclesiástico, que había 

dado entrada al comisario de policía y un e s ­
cribano que llevaban el oficio, por haberse 

anunciado como secretario del gobierno de pro­
vincia, manifestó al principio que contestaría  

el oficio; pero habiéndole exigido con malos 

modos que contestase en el acto y que entre­

gase las exposiciones, protestó enérgicamente  

del allanamiento de la morada episcopal.
La exposición ha llegado á nuestras manos y 

la publicaremos mañana; ignoramos si vienen  

en ella todas las firmas ó si han quedado a lg u ­

nas detenidas en poder de las autoridades, á 

más de las 12o que están al pié del documento; 

pero lo que anticipamos es que es respetuosísi­
ma, como deben ser todas, y que ni por su len­

guaje, ni por sus formas era digna de la perse­

cución del gobernador de Zamora.

Hechos de esta clase merecen castigo; y aun­

que el Gobierno debería imponerlo sin excita­
ción de nadie, para que no fuese demasiado  

manifiesto que obra contra la verdadera opi- 

nion del país al reconocer el reino de Italia, 

sin embargo, como es de presumir de su libera­

lismo que no lo h a g a , aconsejamos á todos 

aquellos que sean victimas del despotismo de 

algún gobernador, com o igualmente lo acon­

sejamos á los exponentes de Zamora, que pro­
cedan contra los que falten á su deber, y no 

tengan recelo por las dificultades que ofrezca 

seguir en Madrid el procedimiento; pues desde 

ahora ofrecemos que letrados amigos nuestros 

se encargarían de la acusación, siendo justa.
Entre tanto copiaremos el articulo del Códi­

go quo se puede referir á estas violencias:
«Art. 420. El que sin estar legítimamente  

•autorizado impidiere á otro con violencia h a -  

»cer lo que la ley no prohíbe, ó le compeliere á 

«ejecutar lo que no quiera, sea justo ó injusto 

>será castigado con las penas de arresto mayor 

>y multa de 5 á SO duros.»
Adviértase ademas que el ser empleado pú­

blico agrava la responsabilidad, y que lleva 

consigo la inhabilitación del empleado que de­

linque.

Por lo visto, se va introduciendo n uevam en­
te ya la costumbre de la prévia censura. Todo 

e l mundo liberal trina contra ella, pero parece 

que los escritores tienen devocion á este siste­

m a, por creerlo el más ventajoso. Vemos que 

varios periódicos en estos últimos días han de­
jado muchos espacios en blanco, sin decir que 

hayan sido denunciados.
Esto es una gran ventaja, porque si algún  

mal había de producir lo que so ha retirado, se  

ha podido evitar de veras. Pero esto, que reco­
mienda la lógica, el ínteres de la sociedad y de  

los escritores, lo impide la ley. Siendo liberal 

com o es, no podía ménos de ser tiránica, y para

librarse do la tiranía, no podían ménos de q u e ­

brantarla los que están sujetos á ella.

Por Reales decretos piiblic.adoj en Ia G m eta  de 

ayer y hoy, han íidodeclaradiis ces-anles los goberna­

dores de provincias l). Jo^é Lafueulo Alcíntara, don 
Eduardo Fernaoílez de Córdoba. 0 . Fr.incisco Navar­

ro y D. Miguel Artazflos; quediado también cesantes 

D. Pedro Egaña, el conde de Torremarin y D. F ran ­

cisco Donoso Cortes del cargo de consejeros de Estado: 

y han sido nombrados consejeros de EstadoD. Modes­

to Lafaente y D. Juan Chiachüia.

Ha sido nombrado director de Instrucción pública 

D. Manuel Silvela; de obras piíblicas, D. Frutos S a a -  

vedra Meneses, y de agricultura, industria y comer­

cio D. Félix Garcíi Gómez,' quedando cesantas los que  

desempeñaban estos cargos.

El general Mirchesi ha sido nombrado capitan g e -  

ral de Puerlo-Rico.

En lugar del Sr. Diana, declarado cesante, ba sido 

nombrado oficial archivero del ministerio de la Guer­

ra  D. Manuel Coig y Keiser.

Los Sres. Alvarado y Anduaga, han sido también 

declarados cesantes del cargo de oficiales del minis­

terio de Fomento.

El Sr. D. Joaquín Alvarez Quiñones ha sustituido á 

D. Jaime M igaz en la dirección general de propieda­

des y derecíios del Estado.

PARTE RELIGIOSA.
S antos de  h o t . S a n  Alejo, S a n  León X I  y  S a n  

Jacinto.

S antos de haí«a n í . Santa S in forosa  y  sus siete 

hijos m á r tire s , y  S a n ta  M arina , v irg en .

CULTOS.

Se gana el Jubileo de Cuarenta Horas en la iglesia- 

hospital de m ujeres Incurables (calle de Amaniel).

Continúa la novena á Nuestra Señora del Cármen 

en San Ginés, en el Cármen Calzado y en San Francis­

co el GranJe.

En la iglesia de Loreto dará principio la novena á 

San Joaquín y Santa Ana.

V isita  d e  la  C ó rte  de  Ma ría .— Nuestra Señora de 

la O en San Luis ó en ei Espíritu Santo, ó la del Ave- 

María en Santo Tomás.

¡ M I M A  BORA.
TELEGRAMAS.

{Servicio particu lar de Eh P e n s a m ie n to  E spA Íio t.)

P arís, 16.

El Sr. Eloin, secretario del Emperador Ma­

ximiliano, se embarcó ayer en Liverpool direc­
tamente para New-York. Antes de salir de P a ­

rís fué recibido por el Emperador Napoleon, y 

lleva la seguridad que el nuevo Imperio podrá  

siempre contar con la influencia moral y si es 

preciso con el apoyo material de Francia.

Lóndres, 16.

La escuadra francesa ha sido el ot>jeto de la 

mejor acogida por parte de las autoridades y  

de la'poblacion del Plimouth ; en el banquete  

ofrecido por el a lca ld e , los discursos pronun­
ciados manifiestan la mayor simpatía entre  

las dos naciones.
Tcrin, 16.

Parece seguro q u e , según los avisos de R o ­
m a, el partido católico tomará parte en las  

elecciones dcl nuevo Parlamento que, por pri­

m era vez, se reunia en Florencia.

M ercado de M adrid .
KNISADO POB LAS PDERTAS EN EL DIA DI ATIR.

12476 fanegas de trigo.
2018 arrobas de harina de ídem.

12492 arrobas de carbón.
123 vauas que componen 46155 libras de p(SO. 
678 carneros que hacen 17792 libras de peso.

» corderos que hacen » libras de  peso.
PRECIOS DB ARTICULOS AL POR MATOR T HENOR EN U  

OIA DE ATER.

£ u  la Hols». ó4 iicD cotizado los valoras á los precios 

síguientís
Títulos del 3 por 100 consolidado 41-80  publ. 

Títulos del 3 por 100 diferido 39-90 publi.
Deuda del personal, 23-40  no publicado. 

Obligaciones del Estado para suf)ven6i0!i d« f « m -  
íarriles. 80 -00  no Publicado.

PARTK OFICIAL DE LA GACETA.

P R ESn>£NC U  DEL CONSXJO DK MINISTROS.

S. M. la Reina nuestra señora (Q. D. G.) y 
su augusta Real familia continúan en el Real 
Sitio de San Ildefonso sin novedad en su impor­
tante salud.

Reales vellón Cuarto!,
arroba. 1 ibra.

Carne de vaca. . 30 i 55 22 i  25
Id. de carnero. . » á 68 22 á 26
id. de cordero. . . . n á » 9 i  >
Id. de ternera ................ 90 á 98 30 á 34
Despojos de cerdo. . . » i B D á s
Tocino añejo. 85 i 89 30 í  34
Id. fresco. . . > l t » í  »
Id. en canal de • , s r .  . 0 i » > á 1
Lomo............................... a i B 42 á 51
Jamón. ......................... 124 í 131 51 á 60
Aceite.............................. e;« i 58 18 í  20
Vino................................. 34 i 44 12 i  14
Pan de dos libras. . . a í >
Garbanzos...................... 44 á 60 16 í  24 C '
Judias.............................. Í 6 i 34 10 i  14 4

30 i 38 10 i  14 : '.í
19 i 23 8 i  10 ^

Carbón............................ 7 i $ s i l »
Jabón............................... 5-í i 58 20 » 20
P it í t* » ............................ 7 i 8 2 i  3

«BCIOS BB ««AROS BA «1. líBRCADO DI ATIR.
Trifio......................... de i 48 Rs. vn.
Cebada...................... . de 21 i 26 Id.
Algarroba. - - . . de » i 21 Id.

ESPECTACULOS.___
T eatro  de  U o s i n i . Función para hoy á las ocho 

de la noclie.— A'orma,

P o r  todo lo no  firm ado,  Masdkl  d e  T om as.

E d ito r  responsable ,  D o n  M a n u k l  d k  T o m a s . 
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